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TRAGEDIA. 


BAYACETO. 

e'n tres ^ctos. 


tQRREGiDA T ENMENDADA EN ESTA SEGUNDA IMPRESION, 

ACTORES. 


Bdyaceto ^ imperador de los Turcos^ 
Afteria fu hija , amante de,.* 
Andronico , Principe de los Griegos ; 
prijlonero. 

Tamerlan Emperador de la Tartaria 
y T Hre^uia* 




Erminia , ’R.eyna de T rapifonada > ef^ 
pofa futura del Emperador* 

^ujleno , su confidente. 

Ofmin, General de Tamerlan^ y conf* 
dente de Andró nico. ‘ 
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ACTO I. 

4 

El Teatro repnfenta m cuerpo de guar- 
dia en campo fortificado al ufo militar ^ 
con efiacadas y tiendas de campaña u lo 
lexos \ en el centro fe levantarán algu- 
nas pirámides de armas en forma de tro- 
feos ; fuera y dentro de la eflaéada efla- 
ran ocupados diverfamente' foldados tur^ 
eos y tártaros ^ya la derecha fe verá un 
fuerte cafiillo del que faldrán An- 
dronico > B ay aceto y algu- 
^ nos foldados. 

fin , Principe , por vos 
logro efte breve momento 
de refpiracion , defpues 
de un deftino tan adveríb ! 

Creed , ó Andromico iluftre, 

Ctecd , o Principe GríegOj 
que la libertad y vida • 
que oy recibo y agradezco> 
lio la admitiera , fino 

i 


la eftimára por don vueftro. ^ 

And. No foi folo á quien debeis ' 
la libertad , Bayaceto, ' r ^ 
no ; que vueftras defventuras 
al corazón tranícendicron 
de Tamerlan , que piadofo 
os facó del cautiverio. .. - 

Bay, Pues íl dél me vienen ; ya ? > 
libertad y n¡ vida quiero. ‘ * - - Ti 
Alá te guardev que yo : t ? 
á las cadenas' me vuelvo. 

And, Qué oigo ! Señor , pues porqué { 
Bay, Porqué preguntas í Tan nuevos> 
tan eftraños fon al mundo ^ ^ 
mis defgraciados fucefos í > 

¡Porque dices el mejor ^ 
teftigo de mis tormentos i ^ í 

^.Pregunta porque no admito 
las piedades del langrienfo - 
cruel Tártaro j quien fabe ;í ». * i. 
que por el foi el defprecio * o 4 
de la fortuna ,da rifa 1 - L 

de Grecia y Afia, el exemplo ‘ ^ 
de las tragedias , y en fin 

A el 


i el rilas fatal priQonefo , 
que toleró las cadenas í 
del vencedor mas foberblo { 
j Acuérdate que Otomano 

nací , que nací heredero 
del gran Amurates : píenfa, 
no mis defaires , depucfto 
i de mí íblío , y defmentido 

mi valor al univerfo, 
y mis visorias ; fino ' 
las crueldades del fiero 
Taraerlan ; él de mi hijo 
hizo á mis ojos paternos 
facrificio de fus iras ; 
y (obre el cadáver mefmo 
de mi hijo defangrado, 
fin que le pufiefen freno 
la inocencia , la hermcíuraj 
ni la inmunidad del fexo, 

' bárbaramente empleó 
los golpes del vil acero 
dando la muerte á rni efpoía. 
De pena y de rabia tiemblo 
al acordarme ! El me hizo 
fufric por tan largo tiempo 
las cárceles t y el rubor 
tan cftrano y tan tremendo 
de mantenerme á las iras 
del infame vulgo expuefto. 
Mira tu , amigo , que imagen 
aquella ; qué fentimientos 
cftotros.; y dime ahora 
ÍI es razón que Bayaceto, 
aquel Principe Otomano 
de quien tembló el univeríb^ 
aquel de quien tantas veces 
^ los Tamenanes huyeron^ 

y aquel ^ en fin ^ que ocupó 
fama con fus trofeosj 
en vez de vengar fus quexas, 
íe fugetej confintiendo 
con tal contrario las paces 
ultimo abatimiento. 

Señor, tua quexas fon juftasi 
pero modera, el excelb 
de tus pefares > y pienía 
que puedes al mifmo tiempo 
fcr vencedor y vencidoj 


Tragedia* 

empleando tus alíeñfos 
^ propios en vencer tu fuertCj 
• tu pafion y tus afeólos. 

•CXaien fabe fi la fortuna 
canfada ya del defpécho 
con que perfiguió tus dias, 
quiere, ufando de fu genio, 
trocar los grillos en faufto, 
y en aplaufos loS defprecios i 
No puede haber corazón 
tan tirano que á los ruegos 
de- un fiel amigo no ceda, 
ó no fienta movimiento 
de compafion , á la yiíla 
de un continuo trifte obgeto# 

B^y. Androníco, en vano intentas 
perfuadirme ; yo coníervo 
mis iras tan implacables, 
que no hai caftigos, ni premios, 
que bailen á deftruir 
fu obftinacion y fd esfuerzo. 

And^ Con todo , Señor , debieras 
penfar en el defconfuelo 
y lagrimas de tu hija 
infeliz. 

Báy* i Qué mal has hecho 
en nombrármela ! aporque 
quieres difpertar tan tierno 
cuidado á mi corazón i 
jTe parece que padezco 
tan poco con mis rencores $ 

, ^ o andas bufcando pretextos 
para abatir mí conftancia ? 
Pues no lograrás tu intento, 
no \ efa ultima reliquia 
de mi biaíbn , cía obgcto 
de mi llanto y mi ternura 
no introducirá en mi pecho 
la flaqueza , y confiando 
de tu valor fu refpeto 
y felicidad , á ti 
ó Principe te la cedo. 

No lo eftrañes $ yo he fabido 
que la quieres ; sé tu honefto 
amor , y que fon bien viftos 
de fus ojos tus obfequios. 
Pues, Señor , ya que es forzofo 
aptoyechat los momentos 
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que a mi triftc vida quedan i 
las difculpas eícufemos 
de delitos que no culpo ^ 
y acudamos al remedio 
de efta hija , de eíla dulce 
prenda querida , que dexo ; 
en ti eftá bien empleada ; 
tu fabrás en todo empeño 
defenderla del tirano ; 
tu podrás Tolo en muriendo 
yo > ó al golpe del cuchillo^ 
ó á loa de mis fentimientos^ 
enjugar fus bellos ojos, 
y ponderarla el coníuelo 
de que (i en mi pierde un padre^ 
en ti. Principe, la dexo 
defenfor , padre y efpofo, 
la libertad y un Imperio^ 

^And. Pero , Señor,., 

Ni te efcucho, 

ni puede haber argumento » ' 
contra mi refolucion ; 
yo que eternizar no puedo 
mi nombre como Monarca, 
como varón fuerte quiero 
hacerle inmortal , burlando 
Con heroico brío excelíb 
las prifiones y (uplícios t ^ ' 
aC moriré contento' ' ^ ‘ 

con faber que me acompañan 
mis odios al monumento. 

Volvedme á poner los grillos. 

Á los Soldados* ♦ ' 

Principe , guárdete el Cielo. ' ■ 

Vafe al caftlllo de donde fali¿ i Jiguieit" 
dolé los Soldados* • ' ^ 

And* por quantOj fortuna, fueras 
capaz de dar al defeo 
ventura íin íbbrefalto ! 

Pero al fin no k dexemos 
en fu defeíperacibn 
perecer , ayer fi es cierto 
que el amor y la poriia 
Cempre triunfantes falíeron. 
ínterin efios ocho verfos fe abren los can^ 
eeles de la efiaeada , y por elloSc se ve 
abam^ar la guardia de Caballeros Tar^ 
taros 5 fe pone fobre las armas en dos 


las todo el Erseercitó , y Jale por enmedio, 
muy fereno al combas de marcha Tar 
merlán , y fe fufpende Andró- 

nico. ' 

And. Mas ay de mi ! que íegun 
me avifan los movimientos 
del campo , y efta harmonia, 
Tamerlan fale I Yo .quiero 
aguardarle, y apurar 
de una vez fus peníamientos# > 

Suf pende fe un rato oyendo la mareh4$ 
y luego mudando de intención dice 
volviendo la efpalda^ 
iPero ay infelice ! como 
el peligro defaciendo 
de Bayaceto l acudamos 
i remediar fus extremos. 

Tam. Oyeme, Andromico , aguarda^ 
y á mis ideas atento 
verás que no es Tamerlan 
aquel General foberbio, 
ni aquel Monarca inhumano, 
que loa Turcos y loa Griegos 
han fingido ; él fabe dar 
á los méritos el premio i 
fabe amar á fus amigos, 
fabe conquiftar Imperios, 
y defpreciarlos defpues, ^ 

honrando á fus prifioneros, 
quando dóciles inclinan 
al mejor deftino el cuello. 

Tu fabes que tus vafallos, 
afombrados>al eftruendo v 

de mis armas , ó ambicioíbs 
de fu libertad , han puefto • 

tns dominios en mis manos 
y tu dilema , creyendo _ 
que vencido tu no es fácil 
verfe defendidos ellos; ^ 
y píenfan bien ; pero yo < ‘ 

los laureles y ios cetros 
que te he quitado , á rus fienes, 
y á tu heroica mano vuelvo; ' 

Vea Grecia , y vea el mundo 
que no es el único obgeto 
de mis famoías conquiftas ^ ' 

mi ambición ; yo no pretendo " 
exigir mas recompenfs - 
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di tú rrcnó > ni mas feudo 
<juc una amiílad permancntej 
y ana fe que en íus efcftos • 
y íii verdad me afégure 
de tas agradecimientos. 

[And. Señor, que teftímonío 
de lealtad, de honor y obfequío 
podrá hacer mí gratitud, 
que a mí reconocimiento 
dexe ayTofo í 
Taní.Qyizli Vencer 

ai mas feroz , al mas terco 
corazón ; vencer al hombre 
mas terrible ; á Bayaceto#’ 

‘And. Como í ? ^ 

Tam, Haciéndole faber 

que por mi la paz le ofrezco, 
y una paz que íe afiance 
con vínculo tan eftrecho 
que dure igual con las vidas 
pues oi pafar, he refuelto, r* * , • 1 
dando á fu hija la mano, 
de fu enemigo á fu yerno. 

And. }Vo% cafaros con Afteria, * 
Señor! 'Pues el himeneo • . 

ajuílado con Erminia, • ~ 

que 06 trae por horas el Reyn© 
de Trapifonda : y llegar - 
podrá a tus brazos tan preftó, 
íi ya no eftá en* tus dominios, 
como que á viíU del puerto 
eftaban ayer fus naves? 

T/tm^ Ya deftinado le tetigo kIíííc 
á Erminia también efpofa^ . .1 
[And. jQuién lo puede fer , viniendo 
deftinada para ti ? ^ ^ > 

Tam. Tu folo,i 
^And. iDiofes , qué es eílo í 
; Yo efpofo de Erminia í 
Tam. Si, . , ^ 

que mi generoíb genio* 
quiere que vuelvas á Grecia ' 
en vez de vencido y prefo, ^ 
vencedor y enriquecida 
con el oro de otro cetro, 
y una hertnofura, que tu 
merecéS(,^y yo te cedo. 

And, Yo te eftimo un don tan alto 
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Tragedia. 

como tuyo. Yo fallezeo f 

pero I Señor... 

Tam. No me digas" 
nada , ni dcfpcrdiciemos 
inuciim-íiite Jai horas ; 
entra , y traca los conciertos 
con Bayarcto á tu arbitrio 
y á tu modo; en elTupueílo 
de que admitiendo él la paz 
y mi amiftad , y admitiendo 
fu hermofa hija yo en mis brazos, 
nq habrá ga^ftos , ni habrá precio 
que me parezca excefivo ; 
aíl como yo contemplo;; 'íjÍ; 

• no habrá caftigo que báfte^;.. T- 

II defalcan mis defeos. » . 
jEn que te, detienes í Entra. 

And. Ay de mí ! ya ce obedezco» 

Tam. Ah Príncipe ! bien sé yo 
que no ferian tan lentos - ; 
i u tus paíbs ,*fiiCOrttQcíeras 

^ ios eficaces afeólos 

de una paflón como yó ; 

^ que te iaterefes te ruego, 

mas , por fervir á un amigo, 
y vuelve que aquí tétcfpero. ! 

And. Cielos ! dádm.e en efte día 
Tueftro íüvgt (Y cbnkjo. rfvase'. 

Tam. Defpues de tantos afanes^ »r 
llegué una vez al momento ■ ' ’ 
de coger el.dulce fruto 
de mis conquiftas , cediendo 
.. í ya los eftragos de Marte 

á las delicias de Venus» . . > . ’ 
‘Pero qué miro ? Acia aquí , ^ 
fe acerca el grito embelefo 
de mis ojos. ]Q,a^ agradable 
beldad ! ¡Q,uién dixera, Cielos, 
que ella fiígete á quien fupo 
fugetár tantos Imperios l : 

Salen Ajieria , y Damas de turcas cútí 
guardias de Tartaros-y yXamerl0 

se adelanta. 
jHa de íér todo llorar ? 

. jMo ha de amanecer el Cielo 
fin nublados para mi 
algún dia i Aparta el lienzo 
del roílro , divina Afteria; 

t 
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Ét '^ayaceto. 

y C6n ojo 5 iñís fcféflos 
mira que ha llegado el día 
de revelarte un íécreto 


grande , de que acafo pcndett 
mi fortuna y tus confueloSt 
Confuelos \ 

Tam. Si. 

Ajt. jY de tu mano ? 

Si, Señora* 

A[i:. No lo creo. 

T ar». Pues porque lo creas , oy 
mis conquiftas repartiendo 
contigo y cu anciano padre, 
paz Y libertad le ofrezco. 

Afi* jTu que vencifte del mundo 
cantas provincias y pueblos, 
ferás capaz de vencerte 
á ti propio , reprimiendo 
tu foberbía < 

Tar>^» No es el triunfo 
mió ; deL brazo fupremo 
de amor es la gloría ; bien 
lo fabe el Principe griego, 
que de tus bodas ertá 
tratando con B ay aceto. 

Ajt. ¿De más bodasí ¿Y con quiení 
Tam. Con Tamerlan. 

Afl. iQué oigo , Cielos ! . • 

Tam. Qjaé eftrañas í Es el amor 
, capaz de tales portentos 
á tu viíla. 

Aft* i Y es pofible . 

que un corazón tan guerrero, 
tan cruel, tan formidable, 
pueda diíburrir tan tierno 
de amori Pero aunque difcurñi, 
j(e podrá mirar fin tedio 
la hija ientada en el trono, 
y el padre con viles yerros í * r 
Ah , Señor , que las. cadenas* .i 
duras que eftán oprimiendo 
pies y brazos de- mi padre, 
mas encienden en mí pecho 
furias, odios y rencores, 
que enamorados afeaos. 

Tam, Ya ha llegado , hermofa Aftería, 
el dia en el que dexemos, 
cu el orgullo y yo las irasf 


O . 

Yo w propongo > y te ruego 
con el mayor de los bienes 5 
de ti pende agradecerlo 
como humana , ó despreciarlo 
como fiera ; mas te advierto, 
que fi defairado vuelve , 

de tí el primer rendimiento 
á que yo me he fugetado ; * 

pará aplacarme á mí mefmo, 
ferá el primer íacrificfo 
tu padre de mis defprecíof# 

AJI. ¿Qué haré t jdeígracíado padre t 
o fi pudiera- dar tiempo 
de ver á Andronico 1 
¿Qué ^ 
réfuelvei í 

Afl- Señor > fupuefio 

que al Principe has confiado 
tratar de mí cafamiento, 
permite que hable con él 
antes. 

Tam, Yo te lo confiento ; 
bien patente le es mi amor, 
y mi fé al Principe griego, 
y no le importa á él tampoco 
el íerme buen medianero, 
pues con el trono de (Srecía 
la bella Erminia le cedo. 

Afl, Quién ^ á quien í iErmínia eípofa 
de Andronico ! yo fallezco ; 
jy él la acepta? 

¿Pues lo dudas ? 

Afl. Ah ingrato.! 

Tam, Yá confidero, .. , j , 

Afteria , tus fobreíáltos, 
y que en un folo momento 
no es fácil á un corazón 
cambiar en agrado el ceño. 

Habla al Principe > y tu padre^^ 
efcucha fus fentimientos, ' ? 

y no defaires los míos, 
fin que me arguyas grofero, 
porque me has vifto valiente, 
que el animo nías violento 
íe cania de los eílragos,^ ^ ^ ^ . 
ó fe a(|ormecé al beleño . . . 
de amor, con quien dicen que es 
tan apetecido el fueño. 




que el que fe duerme , jamas 
quifiera veríe defpierto* vufc» 

Afi* Griego cruel ! folo Afteria 
podría fervir de precio 
para que otra vex lógrales 
la pofeíion de tu Imperio#^ ^ 

Qjué indigno 1 mas con el viene 
mi padre i difimulemos» 

Salen Andronico y Bayaceto folos* 
Bay. No mas , ya bafta. 

And. Señor, 

hafta poneros de acuerdo 
con la Princefa , es forzofo 
que por ahora efperemos. 

Bay. Ella es mi hija , y ao puede 
fer fu perecer diverfo 
del mió , fiendo notorio 
que entrambos le aborrecemos» 

And. Ella eftá aqui. 

Afi. ;,Contra quien 
venís tan airado • 

Boy. Nueftro 

enemigo C rabio de ira ) 
ha tenido atrevimiento 
de pedirte por efpofa, 
y el Principe en quien yó tengo 
mi efperanza, lo propone. 

Afi. Ah falfo I 

And, iQjié dirá? Cielos! 

Bay. Hija , jde qué te fuípcndes í 
Ojié dudas? Habla, qué es cfto? 

No refpondes ? jNo te irritas 
de tan vil ofrecimiento ? 

Afi. Ingrato ! Yo caftigarte 
fabré con el menofprecio. 

Señor, ^cómo he de ofenderme, 
quando media en Jos conciertos 
aquel que es honor de Grecia 
vueftro amigo fiel , mi tierno 
amante i Fuera capaz 
cJ, Señor , de proponeros 
conveniencias menos dignas 
de fu interés , y del nueftro í 
£s el Principe quien hace 
la^propoíicion , y pieníb 
que quando no la admitamos, 
refléxídnarla debemos. - 
^And. jQué es efto que efcucho, diofes ? 


Tragedia. 

que yo la hago debería 
irritar mas tu defpecho. 

BAy. )No conoces que fentida 
de que ni aun á proponerlo 
te atreves , finge fu labio ? 

Afi. No , Señor ; el fingimiento 
fué del Principe , y lo es, 
cal vez quando prifioneros 
todos , os compadecitf 
y me tribute fu obfequío ; 
pero con aquella caufa 
han cefado eftos efe&os, 
dcfpues que le han ofrecido 
con otra hermoíiira un ReynOf 
á cofta de nueftra infamia. 

Bay. Principe , jy es verdad eftoí 
And. No, Señor j condena injufto 
mí amor , y no me arrepiento ' 
de quanto hice , que algún di a 
declarará mas fereno : ^ 

tu , tu , íl que te contienes a 
en reufar el faiifto regio 
de Tartaria y la Bitinía, 
contratando los defeos 
mas dignos y mas afables 
de tu padre , y exponiendo 
tan á cofta de tu gloria ^ 

la verdad de mis afe&os. 

Bay. Príncipe, Afteria es mi hija 
otra vez á decir vuelvo, 
y yo reípondo por ella 5 
que para darte á ti zelos 
as un contrarió muy débil 
Tamerlan. Sepa el perveríb 
quanto aplaudo efta ccaíion 
para abatirle 5 y que aprecio 
poderle negar mi hija, 
mas que mi perdido Imperio, 
mi vida y mi libertad. 

And. jY Arteria calla ? Penfemo», 
Señor , en que efa refpuefta 
puede acelerar tu rieígo* 

Bay. No importas vuelve á la vifiíl 
del vil enemigo nueftro, 
y dile que la refpuefta 
que te ha dado Bayaceto, 
es , que de Afteria no eípere 
fino el aborrecimiento. 


Yo juzgué que 


,hered^do de fu padre s 



I c(tie íanfado yá del pefo 
[ de fu cabexa ^ defea 
I qne la fepare del cuerpo, Vítfe* 

* 'And. ;Y til qué dvces ? iQjie mal 
correípondc tu Clenclo 
de tu amante á la íine^a^ 
ni de tu padre al precepto ! 
jDe donde nace que airada 
conmigo te hayas opueílo> 
á que tengan los orgullos 
de Tamerlan efcarmiento 
alguna ves t 
Aft* ;Aun preguntas» 
ingrato » que culpa tengo 
para negarte mi agrado» 
tus incooftanchs fabiendo ( 
Vuelve » vuelve á Tamerlan» 
dile... 

And. Qjié \ 

Afl. Q.ue 70 voy luego. 

And. Cómo í Eípofa í 
Aft. No lo sé. 

And. Cómo í Enemiga í 
Afi. No quiero 
decírtelo. 

And. Sepa yo 

mis defgracias á lo menos* 

Afi. Obedece, 

And. Ley injufta ! 

Sale Ofm. Señor,., Señor.f. 

And. ;Q,ué hai de nuevo ? 

Qfm. Tamerlan el grande » á ti 
me envía» y dice que habiendo 
fabido que Erminia ocupa 
ya nueftros alojamientos» 
y íiendo tu a quien le tpca 
como a lii futuro dueño 
el recibirla ; que falgas : 
porque íéan tus obfequios 
difculpa íiiya » y principio 
para tus merecimientos. 

And. >Q,ué haré » Señora í 
Aft. Ir en tanto 
que á la real tienda me acerco 
yo de Tamerlan. 

And. Yo iré; ' 

ya » Señora » te obedezco : 
pero cu también en 
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pienfa que con rigor fiero 
condenas á un inocente 
al ruplicío de unos zelos 
que tu finges » complicados 
con otros c^ue los das ciertos. 
jDónde cfta tu antigua fé, 
tu finceridad í Yo muero : 
no te ofendas mas ; ya voy 
no sé donde : ya te dejco ; 

Ofmiit I guíame á tu arbitrio $ 
deidades, dadme coaíejo. vafe. 

‘Aft. iQuién tendrá valor que baile 
para ílifrír ral tormento l 
Vofotros , que penetráis 
los interiores íecretos 
del alma » Cielos benignos, 
y conocéis el ejttremo 
a que llegan mis terribles 
y diferentes afeílos 
por un padre amenazado, 
un deteílable himeneo, 
una efclavitud que fufro, 
y un grato amanté que pícrdot 
defendedme de mi propia, 
y oftentando lo fupremo 
de vueilro brazo , aplacad 
de mis deftinos lo adverfo. 

Acampan amiento corto , y alguna centi^ 
nela : falen Erminia y Compar fas ^ y 
por otro lado Rufteno trifte. 

Erm. iOh quanto en pocos ínílaixtca 
te habla culpado , fluíleno» 
de perezofo ! y ahora - 

que venir trifte te veo» . , , 

cafi eftaba por culparte 1 

de eficaz, Ko los mifteríos 
de tu íémblante anticipen 
los defengafios que efpero . , 
de tu labio : acaba , dilo, 

¿Es defeuido , ó es deíprecío» 
la falta de faufto , pompas 
y aclamaciones que advierto $ ^ 

el dia que Tamerlan 
me efpera $ quando me aceren 
á fus reales , los Toldados 
y ÍU8 Gefes tan fuípeafos, ' 
tan retirados los Grandes, 
indiferentes los pueblos» 


í?/ Bayaceto. 




Y en fin el efpofo real 
que habla de fer el primero 
en moílrar á fus vaíallos 
la eftimacion de fu dueño, 
con tan poca prevención 
para mi recibimiento, 
que no folo me retira 
en la campaña , y el puerto - 
los honores de fu efpofa, 
fino que aun me niega aquellos 
que yo mifma por quien foi, 
como Princefa merezco \ 

De qué naceí \En qué confifte? 
Declarare ya ; apuremos 
efte fuflo , que al dudarlo 
me irrita mas que al faberlo# 
jViíle á Tamerlan í 
Hufl. Señora, 

no llegué, porque al encuentro 
me falló Ofmin , y me dixo... 
pero el gran Principe griego 
Andronico viene aquí. 

Defpúes , Señora , hablaremos. 

Sale ^idronico y Comparfa* 
And. Señora, el iluílre, el grande, 
I ^ el temido, el opulento 
^ Tamerlan , terror de Europa 
y del AGa , cuyo aliento 
pregonan tantos conmigo 
que o y lomos fus prifioneros % 
me deftina al alto honor 
de beíif tus pies excelfos, • 
y recibirte por él, ' 
emulando entre el inmenfp, 
tan precífo , táñ urgente ^ 
defpacho de fii gobierno, 
la fortuna á que me envía. 

En vano animo el aliento, ap^ 
X) quanto fuera feliz 
fi llegar püdiefe... Cielos, 

' yo no sé lo que me digo. 
i>/w. ¿De qué os turbáis í 
And. El reípeío, 
la admiración de miraros 
tan hermofa... 

]Erm. No os entiendo : 

¿a donde queda mi efpofo ? 

Perdonadme, que no puedo 
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fufrír que vivá mi R.eyná 
mas engañada. 

Erm, ¿Q,ué es ello f 
Rujié Efto es , Señora , fegun 
de fidedignos fugetos 
he podido averiguar, 
haber cambiado de acedos 
el Tártaro Emperador ; 
y hollando los privilegios 
de Vueftra Mageftad , quiera 
elevar al trono regio 
la hija del Otomano. 

Erm. ¿A la hija de Bayaecto ? 

¿A una efclava me pofpone 
el infiel i Tan corto obgeto 
le baila para romper . 
del concluido hímenea 
los fagrados nudos í 01a> 
volvamos a dar al viento 
las velas | y yo te juro 
que me ha de ver el mar negro 
. brumar otra vez fus ondas 
Contra efe enemigo fiero 
de los hombres , y fus leyes, 
tan vengativa , y tan prefto, . 
que yo le haga ver que fon 
mas poder ofos mis zelos, 
que fu íbberbia. 

]And. Si £r minia ap: 

fe vuelve á marchar, mc pierdo, 
y fe pierde Arteria» 

Ruji. No hai 
que defefperar tan prefto. 

Señora ; confiderar 
debeis fu poder tremendo. 

Erm. A una Princefa agraviada, 
jqué Rey bárbaro, que Imperio 
tan cruel habrá , que niegue 
fus auxilios í y quando ellos 
falten , no pueden faltarme 
los fuperiores del Cielo. 

And. Con todo , mas que la fuerza 
fuelen confeguir los medios. 
Señora. 

Erm. ¿y le puede haber 
para vengar mis defprecíos, 
ó lograr e! defagravío 
fin ajar mis privilegias 
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aqui de todo tu esfuerz^^ 
pues mi gloria , y mi venganza 
fon el ultimo remedio. F^a/Jr. 


El 

de Reyna ^ Dama y Eípofa í 
I ^Arid. Si ) Señora. 

I £rm. No le encuentro. 

[ And. Yo C. 

I.rm. Pues decidle. 

Yo 

difcurria , que fupuefto 
que del no (bis conocida^ 
le fuefeis á ver y fingiendo 
fer Embajatriz y ó Dama^ 
que á foftener los derechos 
foberanos del tratado 
os enviáis en nombre yueftro ; 
y quizás d la amanaza 
cíquiva , ó el dulce ruego 
podrán mas que los eftragos 
hallar fu arrepentimiento. 
t>rm. Bien decis y pues quando nada 
logre y lograré á lo menos 
conocer mis enemigos. 

Da las ordenes y Ruíleno# 
de que pena de la vida 
guarden todos el fecreto 
de los pocos que me figuen i 
y por tanto como os debo, 
os doi las gracias , Señor,^ 
y en admitir el confejo 
apenas le pronunciáis, 
mi eftimacion raanifiefto. 

And. Ah , Señora , fi fupieíeís 
quanto conforman los vueftroa,.' 
con mis afanes •t. 

Erw^Decü 

And.. No tardareis en íáberlo. 

El Cielo os guarde , Señora,, 
que yo anticiparme quiero 
• á esforzar con Tamerlan 
tu embajada , fuponiendo,. 

^ que fu publica mudanza 
te ha detenido en elpnerto.t/^/. 
Erm^ RuílenD , folo tu , coma 
miniílro , y mi confe je ro 
me has de fegair^ 

Euft. 'X defpu e<^ 

íi malogras el intento,, 
como Toldado daré 
la vida por defenderos.- 
Ertn. Engañado corazón,, 


Grtin pUx^íi en U Ciudad de Burfa , 
pital de la Bitinia , adornada para triun- 
fo : en el foro, magnifico puente praÜica- 
ble t]ue junta la Ciudad con un cafiillo de 
arquiteílura antigua arruynada; y por la 
parte déla ruina fale Tamerlan a caballo 
con gran fequito , y toda la Comparfa y 
Caballeros Tártaros con banderas , y fe- 
ñas de Ex er cito vancedor : todos falen a 
compás de grave marcha de timbales : 
por otro lado cfuatro e f clavos f acan, a Ba- 
y aceto con cadenas y y Tamerlan a caba^ 
lio fe adelanta y y le abaten las han- 
derasyy fin apearfe reprefenta. 


Tam. El íbfaervio Otomana, que no quiíb 
la paz y la amiftad que le ofrecía, 
venga á mis ojos, pruebe mi venganza, ' 
y el cuello indócil á mis plantas rinda.. 

Bay. Qjuién í * 

Tam. Bayaceto : y porque á los mortales 
fatal exemplo del orgullo fírva, 
al cílrive del bruto generóla 
mis trofeos confirme , y fu ignominia. ■ 
Bay. No logrará el tirano de Tartaria, 
por mas que la fortuna le es propicia, 
que obedezca cobarde á mi fortuna,, 
de Amurates la Eftirpe efclarecida, 

Tam* Eftirpe efclareeida , pero eftirpe 

que eftá gimiendo en las mazmorras I 
mias. 

Bay. Por mas que tu bUfones entre aplau- 
ft)s , 

y yo entre yerros y miferias giiiia,. 

no borrarás del libro de la fama, 

que tal vez me doblaron la rodilla 

Priucipes tributarios de mi padre, 

que cercaban mi cuna, y me fervian;^ 

ni olvidará tampoco la memoria 

de los tiempos , q mientras mi cuchilia^ 

era afoínbro del mundo , tu nacifte 

de los afperos mG>^tes de la Scicia, ; 

barbare aborto , con linage obfeuro, 

que las cafualidades autorizan. 

B Na 
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T No mis> no mar, y« baila. Ola Tol- 
dados, 

íl fuere muy tenaz , fl na fe humilla, 
fi no obedece , derribadle y muera. 
Bdy^Si mis verdades tu furor irritan, 
preven furores como yo conftancia, 
que ella es virtud, y ru poder es dicha. 
Tam. Qué es efto í Qué aguardáis í Def* 
pedazadle, 

fino queréis que el rayo de mis iras 
dirigiendoíe á él , abraíe á codos. 

Se apea furiofo y algunos Tártaros de fém* 
haynan los al fangos contra B ay aceto , y 
faliendo Afteria por un Lado fe angoja 
tre ft4^ padre y los aceros \ y por el otro 
faliendo Andronico precipitado , deüane 
a fíi tiempo el braz,o de TamerUn , que 
fe admira al ver la acción de Afteria^ 
que Ittego fe fone a fm pies. 

'Afl* Repetid en mt pecho las heridas, 
y refpetad las canas de mi padre. 

Aquí me tienes , Tamerlan 5 dirija 
tu odio folo contra mi los golpes, 
fi te parece que es hazaña digna 
del valor , emplear en los rendidos 
el furiofo rigor y la ogerizt. 

Aquí me tienes fola , y fin defenft ; 
conmigo acaba , y á mi padre libra. 

T am. iQuanto fu atrevimiento me ena- 
mora ! 

And. O grande alma ! igual folo á tí mif- 
ma. 

Bay. jQué deftino , qué furia te conduce 
de un tirano á la fVeníe, incauta hija t 
Tam. jAun me infultas í 
:Afi. Modera , padre mío, 
efe rencor que afi te precipitt. 

Bay. Hq fobre-cojan el temor, ni el mie- 
do 

tu corazón , por’una infame vida. 

Tam* No le puedo fufiir* Perdona, Afte- 
ria ^ 

y perdone el amor ; jpero qué altiva 
m^no contiene el golpe ea el ímpulfo ^ 
And* Inviño Tamerlan, acude aprifa 
al Iguce. mas eftraño , en que tu fama, 
tu$ vanidades y tu honor peligran. 

Tam. A mí peligros f A mi gloría fuítosí 
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,Qiié mortal puede haber que me conr- i 
pita ? I 

Aftd. Todo el poder del mundo, qu^ 
jurado 

irritar contra ti la voz de firminia ; 
ella fupo tu amor y fuá defaíres, 
antes de hollar las playas de Bitíaia, 
y abrorta entre las dadas y los zelos 
Hn íalir de Tus naves determina 
apurar Ta dergracta y tus deílgniosi, 
á «ayo efe&o , y porque nadie diga 
que fe dexó llevar ligeramente 
de las voces del valgo y fu noticia, 
y que Qo confió como debiera 
de tus reales prenaeiás y tus firmas, 
una dama , ó amiga , ó deuda fuya, 
con embaxada para ti deíUna, 
con orden de que ruegue y amenace, 
volviendo con refpue^ tan preciíá, 
que íé quede á reynar , ó que íé vaya 
para venir de^ues como enemiga. 

Si no ce hubiera vuelco tus eftadoS) 
te los volviera ahora por albricias 
de que me ofreces otro triunfo nuevo» 
Venga efa dama , y vuelva perfuadida 
de {{ con mi poder no bai competencia^ 

^ también vuelva para dar envidia 
a fu Rcyna deípues de ver que Aíherk 
la real alfombra de mí Solio pifa. 

Yo , Señora, perdono las injurias 
de tu padre, y en fe de que me aniiaatt 
la piedad y el amor , de fus pies reales 
quitad eíás cadenas que le ligan ; 
viva contigo , viva en mi palacio S 
de mis vafallos y mi tropa exija 
todo el refpeto y rodos los honores 
con que humildes fe poftran a mi viftílí 
pero le has de rogar en nombre de afli- 
bos, 

que aprenda á reprimirfe, y fe repri®*) 
que aplaque fu furor como yo el 
- a todos fea placido efte dia : 
tu padre volverá contento y libre 
á colmar de erplendor fu monarquía» 
todo el orgullo , y todos los pefares 
con que afuftarnas oi prerende 
calmarán en fabiendo que la Grecia, 


y el Principe la ofrecen fu fé fina s 
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cfte con mi amiftad > y una hermofara 
que le anade Provincias á Provincia8> 
quedará tan dichofo y formidable^ 
que nadie que le enoje le refiíla. 

Tu afeenderáa defde mi efclavaá efpoíaf 
pero mal diré ^ mi foberanía 
ferá tuya defde of , y tas cadente 
icrán laurelet y venturas mias : 

Solo tu mano , y coraron ^ es codo 
el premio que pretenden mis cariciat. 
'AJÍ. £1 coranoo me pides ^ Ya no es mió. 
Padre ^ amigo j Señor j alma oprimida 
no defmayes. 

Í4> Que dudas < No refpondes { 

Aji^ Ay de mi ! & Señor : calla y eonña 
de mi valor^ yo aguardo que ios Cielos 
me han de iiu{lrar^ y con fu luz divina 
he de ver el camino mas glorioíb. 

B 4 jV. ^Sat>€s quien eres i 
Afi. Sí : no fe me olvida ; 

pero calla , Señor > y no malogre 
tu genio mis ideas vengativas» 
Tum^Dexala en libertad: Hermoía Aftería, 
^ni aun refpuefta merezco i 
Ani. Señor ^ mira 

que impaciente la plebe y la nobleza 
de que atiendas al aníia de los vivas 
con q enftlzan tu nombre , y autorices 
las ñeftas á tus triunfos prevenidas^ 
tu real prefencia aguardan. 
üfm. £1 caballo... 

T4;si;. No , Ofmin 5 que yendo Afteria á 
pié, feria 

defatencion en mi buícar mas honras 
qua las que lograr puedo con íervirla. 
Altas deidades , dadme tolerancia. 
Bay. O mal mas grave q la muerte mifma I 
‘Afi,BAy,And* Duros hados, deíliinos hor- 
rofog... 

Tzffl^.Contraria fuerte, eílrelias enemigas..» 
Zsi 4. O cambiad el afpeél:o defdeñoío, 
ó termino poned á mis fatigas. 

ACTO II. 

Salón dfl Palacio de Burfa con ajtcntos , y 
ai foro puerta ocultan cortinas ri~ 

ess^ y falen Tamerlan y Andronico, 
Tiatn^ Principe , dame los 


pues el eftar ya aplacada 
conmigo Aíleria , conozco 
que es á merced de tus fabiaS 
y oportunas perfuafiones. 

And. Quan á mi cofta te engañas. 
Tirano ! Pero que importa 
que contigo mas humana 
ella efté , íi Bayaceto 
con furia mas obílítiadá, 
cada vez de fus pailones 
ferozmente fe arrebata f 

Tant. El calmará fus furores 
quando el trono de Tartaria 
vea pifar á fu hija, 
y que fuegro del Monarca 
mas pederofo , les mifmos 
que le burlaron le aclamau. 

And. Señor , y te liíbngeas 
de que aquella mifma ingrata 
beldad que te aborrecía 
con extremo efta mañana, 
pueda quererte eíla tarde i 
Tan fácilmente íé paía 
á la pailón del cariño 
defde la pailón tirana 
del odio , que ha de rendirte 
fu corazón í 

Tam. Las inilancias 
de un Emperador , los brillos 
de la Corona , y las blandas 
caricias de un tierno amante, 
no hai muger tan íbberana, 
ni tan ínfenfible , que 
fe aventure á defpreciarlas, 
y mas quando de himeneo 
los lazos los aiianzaiu 

And. ;Y qué refoiverá Erminía: 
deípues , Señor ? 

Tam. Ya me canfas 
con tantas jj^reguotas ; luego 
reiponderé a íu embaxada. 

Mi deCgnio es 5 di que venga, 
y que ilundnen las hachas 
oy el templo de himeneo 5 
porque al tiempo que coníigra 
una Afteria por mi vida, * 
fe acerque Erminia á las aras, 
y ofrezca otra por la tuya ; 

B 1 
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y Ci altiva me defairsi 
d fe reilfle y y Ci acafo 
con la guerra me amenaza^ 
ya fabes que para mi 
ion lifonja las campanas* 

Siin embargo vuelve t» 
a 6a faceto , y con maña 
examina fus diícuríbs, 
mientras yo para que falga 
conmigo Aftería a la Audiencia 
encargo a Ofmin el bufcarla. 

^A^d, Andronico defgracíado, 
en tan defecha borraíca 
;qué puerto ferá fegiiro \ 

Sale Ají. Donde hallaré.^ pero que añila ! 
aqui efta el Principe , ahora 
es tiempo de que á fu alma ^ 

fementida , empiece á dar 
las mueftras de mi venganasa. 

And. jTe turbas , AfteriaC jTemes Uve. 
. que yo te eftorve la entrada 
al trono í Pues no lo temas, 
no lo temas , pafa , pafa 
en buena hora. 

AJI. Yo no temo : 
antes voy aíegurada 
por una fenda que tu 
me has enfenado, y me allanas. 

And. Qué infidelidad ! Pues vé, 
ya que vas contenta ^ ingrata, 
vé á coger el deteftable 
fruto de tu temeraria 
ambición , y yo fallezca 
de penfarlo. LUtA. 

AJI. Calla , calla, 

que á ísnpoftura tan enorme 
ningún fufrímiento baila j 
foi iufelice , no íbi 
infiel como me retratas, lUra. 
ni es la ambición quien me guia 
al trono : Tolo me arraftra 
el amor de un padre , el odio 
contra el tirano , y las altas, 
ideas de hacer mi mano 
mas gloriofa la venganza. 

Tu , sí, ingrato , tu perjuro, 
sí , q^^ por efperanzas 
de una infame libertad. 
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un imperio y una dama 
mas dichofa has olvidado 
. las finezas de una eíclava, 

( que no las de Tamerlan ) 
tus cadenas arraftraba, 
quanto menos venturofa, 
mas anfiofa de llevarlas. 

And Si es cierto , mí bien, íi eres 
confiante , fi oo me engañas, 
antes moriré : primero 
feré deípojo á la rabia 
del vencedor muchas veces, 
que U libertad , la patria, 
la hermofura , ni el Imperio 
faquen tu imagen del alma* 

Ají. Mi bien... 

And. Mí echizo..* 

Sale Ofm. Señora, 

mi Soberano me manda 
bufcarte , y que á fu prefencía 
vengas prello ; porque aguarda 
la menfagera de Er minia, 
y pretende que en tus gracias 
vean todos U difculpa 
que tiene, de repudiarla ; 
y en tanto que la introduzco 
yo te fuplico que vayas, 
no culpe mi diligencia* V afe. 
And. Vas i 

AJI, ;-No he de ir íl me llama 
Tamerlan? 

And. jY que me dexas 
en dudas tan arriefgadas, 
íin fatisfaccion ? 

Ají. Las mías 

también lo quedan. 

And. Ah faifa ! 

no fueras tan obediente, 
íi menos ce interesaras. 

Ají. Pues si íbi faifa , íi foi 
tan aleve , y tan ingrata, 
cerca eftá Erminia , con ella 
no puedo yo hacerte falta. 

O quanto fiento afligirle l 
pero primero es mi fama, 
que para vengar mi padre 
mi animofo pecho inflama. 
And. O que bien fe echa de ver, 
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defdícKas j qué foís villanas» 
pues ernbeftis cantas juntas • 
pero mal hago en culparlas 
íi ellas pueden acabarme. 

Venid pues ^ y venid cantas^ 
que podáis dándome muerte 
burlaros de mí.conftancia. 

"^oy a ver a Bayaceto, 
por ver íi comunicadas 
nueílras penas (e moderan $ 
pero Erminia me embaraza 
el palo t que hacia aquí viene : 
huiré de ella por no hablarla^ 
y hacer de mi eíquívo dueño 
la^ forpechas mas fundadas. 

Donde iré que no me íigan 
las fombras de mi deígracia ? Vaféi. 
SaUn Erminia , R^Jí^no , Ofmin , . cüji 
acompañamiento de tropa* 

Ofm» Efta es de mi Soberano, 

Señora , la real eftancia. 

Em. jCon quanto fufto la piíbí 
Rufi. Ahora , Señora , defmayas { 

Cóbrate , propon tu quexa, 
convence , y íino amenaza* 

Erm. Ay Rufteno ! amigo , huyamoSj 
y guárdenle las infancias 
para mejor ocaGon. 

Ofm- Efa hablas de peníarla ~ 
antes , pues ya prevenido 
Tamerlan de tu llegada, 
manda correr la cortina, 
ocupando las almoadas 
del folio. 

Erm^ iQjaién me dixera 

que yo á fu vifta tamblára 1 
5*^ corren las cortinas del trono ^ y rodea* 
do de la gHárdia de Xahalleros Tañaros 
aparece Tamerlan en pie , Afleria junto 
a ely y luego fale , y ocupa un ¡itial, 
o almoada al lado iz^quierdo» ' 
©y}».^La menfagera de Erminia, 

Señor , tu licencia aguarda. 

Tam. Llegue : y en canro tu Afteria, 
no lexos de mi fencada, 
admira otro teftimonio 
del amor de tu Monarca. 

Afi, Fortuna , no defampares 


mi temeridad. 

Tam. Ya tarda : 
venga pues. 

Ofm» Llegad , Señora. 

£m. }Ha de hablar la Soberana 
en pié , donde fe concede 
mejor lugar á la éfclava < 

Tam. Efto importa poco: empieza 
tu difeurfo í y no feas larga. 

^Erm. Señor , la Princefa Erminia 
de Trapifonada , y de quantas 
Provincias con la Georgia, 
defde Natalia á Tartaria, 
el cafpio mar , y el mar negro^ 
con crefpas ondas alhagan, 
falud te envía , y fin dar 
crédito á las voces vagas 
que la han hecho íbfpechofa 
la févde tu real palabra ; 
ni defpreciarlas tampoco, 
pues aunque el vulgo adelanta 
lo mas , en las novedades 
que de voz en voz propaga, 
rara vez míente en lo menos ; 
quiere averiguar la cauía 
de fu origen j y en fu nombre 
que te pregunte me manda 
fi es verdad que caber pudo 
en tu pecho la mudanza 
que fe fu pone , ó fe fabe ; 
y fi es cierto que la falta 
de un íblemne trato puede 
pafar de comunes almas ; 
y añade,«. 

Tam. No mas , ya entienda 

quanto has dicho , quanto callas> 
y la pretenfion de Erminia^* 

Ella iluílre Soberana 
doncella , la real Afieria 
refponda , y de Dama á Dama, 
irás fatisfecha , y no 
irás de mi defairada. 

Erm, Cielos, no me falte en tanto 
defaíre la tolerancia. 

AJL Yo , que puedo refponder. 
Señor , fino que elevada 
por vos á vaeftra grandeza," 
ó á lo mas que es vueílra gracia. 
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no puedo encontrar en mi 
méritos que fatisfagan 
del gran vencedor del mundo 
la bondad extraordinaria, 
fino mi obediencia : ( ha fiero, 
mis propias voces me ahogaran, 
a no ver que fon precifos 
medios para mi venganza. ) 

Dice efos verfos A[ieria como temerofa. 
Tam, A oferta ran generofa, 
can dulce y tan defeada, 
qué gratitud , que refpuefta - 
fino mí mano alcanzara... 

£rm, Tamerlan , detente , eíperaí 
que efa mano no es alhaja 
ya tuya, potiiendofe en medio* 

Tam. Qué atrevimiento ! 

£m.¿Tan muertas eítáo las llamas 
en ti del honor , que no 
te abochornas , ni reparas 
en fer traidor á una Reyna, 
que por ti dexa fu patria, 
y viene a coger defprécíos, 
á donde íembró rogada, 
finezas que fufpiraron 
tantos Principes del Afia, 
que en tí vengarán fus zelos . ' 
con pretexto de vengarlas i 
, ¡A Erminia tanto defairc ? 

¿y por quiéní por una efclava, 
por una .efclava que ignoras 
fiendo tu mayor contraria^' . 
el animo que la induce 
al takmo real... 

Afi. ( Turbada . 

eftoi , bien dicen que el rofljto 
es íbbre eícíito del alma. ) 

Titf». ;Clué mas pudiera decir 
Erminia i 

Hrm* Erminia te habla : 
pues en mi te reprefenta 
íu perfbna Soberana, 
y tu , íbberbia muger, 
cuyo dote y cuyas gracias 
fon del mundo los oprobios, 
y las cadenas que arrañras, 
fabe que el trono á que aípi&as 
es un engaño , una faifa 


apariencia , con que \ muchat 
fu dueño perjuro engaña. 
jQpé mas pudiera decir 
X Erminia í 
£rw. Erminia ce habla. 

Tam* Mucho muger te he fufrido | 
y fi en tí no refpetára 
el nombra de Erminia , los 
privilegios de una dama# 
y la hermofura , verías 
los efe&os de mi faáa* 

Bien sé que íbi reo , sé 
que falto á la fe jurada % 
pero también té que Aftería 
es difculpa tan gallarda, 
que en un ínftante que Erminia 
la viera , me diículpára. , 

Sin embargo vuelve , y dila 
que no eílá can olvidada 
de mi reípeto , que no 
proporcione las ventajas 
de fu güilo y de fu Reyno % 
y que ya tengo tratadas 
con el Griego Emperador 
fus bodas s que con éi vaya# ^ 
y rcyne y viva felice. 

%rm* La que eílá capitulada, 
es contigo , y cíla íblo 
dexa bien pueíla íu fama* 

Ola , Ofinin , haz que preparen 
los feílejos y viandas 
para mi real defpoíbrio, 
que ha de fer fin mas diílancía 
que la que hai de aqui á la noche ; 
y tu fi te defagradas a ErmlnU* 
de verlo , vuelve á tu Reyna, 
y dila , que fi no halla 
modo de que me difguíle 
Afiería , vuelva la efpalda. 

Vafe con fn fequito. 

£rm. Si la volverá ; á poner 
el mundo contra ti, en arma. 

Afi'^Oyt , quien quiera que feas, 
que con tan grande eficacia 
hablaíle por tu Señora. 

Erm. Di que quieres y defpscha. 

Afr* Solamente que de Aílería 
conozcas las circunílancias 


di- 


diferentes que has penfadó t 
y no vuclraa engañada^ ^ 
creyéndola > como has díchoi 
ni tan necia i ni tan vana ; 
y que la digas á Brminia 
que no alpira deslumbrada 
á dífpucarla íu crono^ 
ni a turbar de íu aliansa 
los tratados ; y que yo 
la ruego que no fe vaya, 
porque duiaáa fus venturas 
tiene el ¿lielo tefervadas 
a la propia mano , que 
atribuye íiia defgracias. 

La dirás , que yo deíéó 
vivir folo afegurada 
de fii pass y fu amiftad 5 
la dirás , que enamorada 
de otro , nai fe á Tamerlan 
ni le admite , ni le ama ; 
y la dirás finalmente 
que efeamos las dos tocadas 
de un propio mal , y que íi 
fus zelos y amar la abrafad, 
también (bn amor y zelos 
las pailones que me matan, váf» 

Erm. Oye , amiga , y ya que aíí 
me has fuípendído > declara 
tu idea. 

Rufi. CXuízá no tiene 
^ arbitrio de declararlas ; 
mas lo que yo difeurrla. 

Señora , es que te quedaras 
defconocida en la Corte, 
hafea mirar coixfirmada 
la boda de Tamerlan 
efta noche ; no fe abam 
tu corazón fácilmente, 
ni fe irrite ; pues la varia 
fortuna jamás eftobo 
del femblante que oy, mañana..* 

Erm. Rufteno ,* yo me abandono 
al diaamen de tus canas, 
y á tu lealtad. 

Kuli. Pues no dudes, 
íl rara vez fueron faifas 
las voces del coraaoh, 
que prefto has de eííar fentáda. 
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paciñcá y íln «nejo 
íbbre eí trono de Ttrtaría» 

£rm. Permítalo amor } no tanto 
porque fus triunfos fe aplaudaoj 
como porque no fe diga 
que 70 volví defaitada. Fénfe. 

'Atrio de páUcie , ^ fitlíH AfidrOftie» 

y Bayaeeto. 

^áy. Andronico , jdonde eílá 
mi hija i , 

And. ^Porque te afanas ^ 

por faberlo > fí ha de fér 
ta ma^or de tus defgracias 
verla donde eftá ? 

Biíjv. jPues donde 
eílará í 

JÍfjdo Ya pifa ufana 
el trono. 

B 4 JV. El de Tstnerlán ? 

An(L Si , Señor. 

Hija malvada, 
indigna ; mas no ío creo* 

Yo, Señor, la vi que entraba 
alegre 5 ella de mis ojos, 

( apenas envió á llamarla) 
partió por obedecerle, 
fin Atender á mis andas. 

Bay. jY no pudiíle tu entonces 
detener fus pafos ? ¿Tanta 
fué tu paciencia, cobarde, 

: que confeníiíle fu infamia, 

mis afrentas y aun las tuyas í 
jNo debieras ya mirarla 
como tu eípofa i 
'And* jY que aprecio 

quieres tu , Señor , que haga 
de mi , quien de fu real padre - 
los privilegios profana í 
Sígueme , por 11 llegamos 
á tiempo de que á las plantas 
del miimo á quien fe fugeta,, 
vilmente fallezca , ó caiga. 

And* Señor , mira..* 

Bay* Ya no eftamoa 

en tiempo de mirar nada,, 
fino el de perderlo todo; 

Y ojala fea tan infaufta 
la fuerte , que de una vez 

fas 




fus iras defenfrenadas 
acaben con una vida 
tan miferable y tan larga, va/e» 
And. Quien dixo que los peligros^ 
la miferia y las batallas 
fe hicieron para probar 
el animo y la conílancia 
de los pechos generofosj 
y de las iluíkres almas > 
d no.fué fenfible , ó tubo 
poca experiencia en defgraciaSf 
en penas y en infortunios. 

Y atendiendo a las tiranas 
pailones de amor ^ defaires^ 
efclavitud ^ piedad > patria^ 
odio , y finalmente zelos, 
que es el refumen de quantas 
pailones crueles hacen 
infame la tolerancia^ 
parezca ante mi el que dixo : 
que no hai fuerte tan airada 
que no íé rinda al tefon 
de un varón fuerte ; y en tantaa 
pefadumbres invencibles, 
y en tantas dudas contrarias^ 
digame quien le daria 
confejó para enmendarlas, 
y fortaleza que fuefe 
fufrimienco , fiendo humana. 

Sale Ofm. jQjié haces , Principe , en 
pienfas, 

quando Burfa alborotada, 

fin atender al defeanfo 

del afan de efia mañana, 

con la noticia pkufible ^ 

de que eíla noche fe caía 

cL vencedor , en quadrillas 

de m^üíicas y de danzas, 

á Palacio, corre i jY mas 

quando a ti , Señor , te alcanza^ 

del jubilo tanta parteé 

Pues mucho también te aclams^n 

en fus veríos , publicando 

que con Erminia te cafas. 

And. ;Q,ué me dices í 
Ofm^ Lo que dudo, 
conociendo tus eftrañaa 
pailones , pero tampoco^^ , : 
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al haber viilo las gracias 
de Erminia , y de Tamerltn 
la relblucion tan rara 
decafarfe con Aíleria 
eíla noche , me admirara 
por un hermofura afable, 
que cediefes otra ingrata. 

And. Ofmin , que mal pienúrs ; no 
tan fácilmente fe mandan 
los afe£t:os, que fea fácil 
aun quando Erminia me amára^ 
poder yo correfponderla ; 
ni porque Alleria fea faifa, 
dexar yo de fer mas fino ; 
ella fué la primera llama 
que amor encendió en mi pecho, 
fia que bailen á templarla, 
mira que ferá á extinguirla, 
ni de los ojos el agua, 
ni del corazón fuípiros, 
fiendo precifo que arda, 
mientras que el ultimo fopla 
de la muerte no la apaga. 

0/m. Pues qué refuelves i 
And. Sentir 

y callar , porque no haya 
quien al efcuchar mis penas 
folicite confolarlas. 

Ofm. O piadofo Cielo ! quantos 
males veo que amenazan 
aqui eíla noche , ÍI tu 
compadecido, no aplacas 
el influxo de paflones 
tan violentas y contrarias. 


que 
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Magnifico [alón adornada ricamente cat 
efirañcTSa y gran iluminación , y trono A 
lado derecho ; Ínterin toda la Comparfaf^ 
va dilatando a ocupar el amhito faUn tt 
medio ocho figuras , y forman un 
alegre al ufo Tártaro ^ y luego A dex0 
ver Tamerlan y Afieria con adornos re^* 
les , y Ofmin con los Caballeros T0t4roí 
de la guardia ^y cjuedan al frente. 

Marcha. . 

Tam. Aftería eíle es mi trono. .^Es tan 
forme 

como te le fingió tu fobrefalco, 

ío* 




£ 
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(bbrc-cogida de un tdufto padre { 
lEl ferá de tus gloriad el teatro^ 
donde fe reprefenta la fortana> 
los rendidos oblcquios del vaíallóf 
las amantes finezas del efpofo^ 

Y de muchas naciones los aplauíbs. 
jSoi tan barbare yo > ni tan efquiyo 
que no encuentre las vocea del alhagOj 
y no procure defmentir afable 
el fupuefto carafter de tirano { 

Ko^ Señor ; á la luz de fu venganzaf 
ya veo fu explendor y tus agrados. 
Pues dexa al píe del trono tus ren« 
cores , 

y ven á disfrutar de fus encantos» 
^jí.Solo sé obedecer : jDonde mi padrej 
y el Principa eftarán i 4 ^. 

Dame la mano. 

Sale íiáyacetOé 
jDonde eftá Afteria { 

Tañí, tu donde encaminas 
con' voz turbada los caducos palos i 
Bay* A contener mi hija ^ y á matarla 
íi encuentro ya mi oprobio confumade. 
Tam» jY un priílonero que á mercedes vi- 
ve 

del vencedor íé ha de atrever á tanto { 
"Bay. No perdí por vencido los derechos 
que tengo en ella. 

Pero que cefaron 

defde que a la abíbluta de fu efpofo 
toda tu poteftad fe ha trasladado. 

Bay. Pues fu efpofo quien es í 
Yo. ~ 

B'ay. No es poCble. 

Ella es hija de Reyes Otomanos, 
tu defpojo de barbaros paftores. 

pero íbi tu Señor , y quien te ha 
dado 

tantas^ veces la vidab que tu fuerte 

y tu genio puCLeron en mis manos. 

Bay. fuerte no ha podido á mi privar^» 
me 

de mi valor , ni de mi origen claro ; 
lu en ti podra borrar el vil origen^ 

por mas que te abriUante con los fauf- 

tos. 


Infelice i fobefvio , que nó fabet 
pronunciar fentimiento fin agravio t 
yo te efcacmentaré. 

AJI. Gran Señor , cefe 

tu voz y fu furor ; ál tronó vámoá ; 

( padre mió , fi chillas y refiftes, api 
feremos , yo feliz i y tu vengado. ) 
Bay. ¡Qué yo vea mi afrenta , calle y ítt* 
fra ! 

Üam. Ni yo fufriré mas 5 fella los labio! 
enemigo fin fuerzas , hombre loco» 
venera los decretos de los hados : 
ten una vez piedad contigo mifmo, 
y no aceleres mas el breve plazo 
que difta ya tu vida de tu muerte 5 
. y los ojos de Afteria refrenando 
mi quexa y mi jufticiafe dilaten, 
ó primero que admire el aparato 
de mis bodas él vulgo , tu cabeza 
ferá fúnebre obgeto de íu efearnio. 

Buy* Tómala , que efa (ola es la lifonja 
que me puedes hacer > y de ti aguardo» 
T^arn^ Quieres morir i pues no i tenga tu 
orgullo 

nuevo caftigo y mas extraordinario. 
Ola : de efe enemigo Ja cabeza 
fe abata al fuelo , y firvame de efeaño 
para mi trono fu foberbia afrenta. 

AJI» ^Quien decreto fufrió mas inhumano? 

Se acercan algunos foldados a derribarle 
en el fuelo a Bay aceto , y él fe echa pot. 

Ji mifmo de f pues de conte^ 
neríos. 

. 

Báy, Ninguno fe me atreva , que yo téx- 
g<> , 

para todo valor 5 pifa , tirano, 
la frente que mandó baftos dominios> 
y que tantos laureles adornaron. 

Y tu , defvanecida cruel hfja , 
pifa también á quien el íir te ha dado> 
ultraja un padre Rey por ínfelice, 
y premia por feliz un vil contrario. 

^lamerían toma de la mano a Afleria , y 
poniendo un pie fobre el cuerpo de Baya^ 
eeto , quiere hacerla fubir al trono ^ y 

-C ella . 
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tila fe de/hdce de la jy Iftego (juan- 
do vá por otro lado Bayaceto arraf- 
traitdo , la impide. 

Tam* Sígueme ^ Aftcria* 

Tamcrlan 5 te figo, 
pero por otra (enda* Yo defniayo! 
Vam. Alza pues , y agradece fu refpeto. 
Bay. No quiero , que alómenos la emba- 
razo 

para fubir al trono. ^ 

Ti am» Levantadle* ^ los foldítdos* 

Bay. Nadie me ponga la atrevida mano, 
que mis bríos jamás desfallecieron, 
a pefar de mi eftrclla y mis trabajos. ^ 
^am. Aunque lo fientas , mira de tu hí- 

el dulce corazón con ojos gratos, 
y como fupo venerar al padre, 
fin defaírar la voz del Soberano. 

Vamos , mi bien. 

Perdona , padre mió i 
Androníco , perdona $ favor , aftros* 

Bepitiendofe el farao fuben al trono , 
yaceto fe tapa los ojos ^y hace los demas 
ademanes correfpondientes , luego fale 
Androníco y fe admira , y acabado el 
baile dice a Bayaceto* 

Anda Dime , Señor , jes por ventura Af- 
reria 

la que de Tamcrlan ocupa el lado ? 
jEs aquella la propia que fabia 
con inocente eftílo retratarnos 
la virtud en fus ojos , y en ííi pecho 
los excelíbs blafones heredados i 
aquella cu hija í 
Bay* No es mi hija, 

ni es aquella la Aíleria que has pinta^ 
do ; 

es una vil muger , á quien los Cíelos 
el vencer mi conftancia confiaron ; 
ya me doi por vencido , ya me íal- 
ta , 

ya todo íe perdió. Principe , vamos, 
ven á morir. 

'And* No puedo , que el afombro 


aun me uíurpa el arbitrio de los 
Tam. Principe amigo , jcómo te retira 
del merecido premio de mis brazos t ^ 
Afteria es mia , y tu gran talento 
y tu eficacia hicieron el milagro. 
Dame mil parabienes que te admito, 
y en la mifma ocafion te fatisfago, 
pues con Er minia lograrás mañana 
clfl amor y del folio los encantos. 
And.\} no y otro aborrezco fin Afteria. 
Afi. Conftancia , mira que es empeño L 
dúo , ap. 

Y lo» contrarios muchos ; no me 
xes. 

Sale Ofmin. 

Ofm. Segunda vez tus pies folicitando 
viene , Señor , de Erminia la EnviaJí, 
^am* Oíla que llegue. Nueftra diclii 
aplaudo, 

de que llegue á ocafion tan oportum 
que fin oir de mi los defengaños, 
advierta que á pefar de fu amenaza 
todas fus pretenfiones fon en vano» 

A acompañarla , Principe, ftesed) 
de mi Corte y favor apadrinado^ 
porque con tu prefencia y tus cariciái 
aplaques fus furores y tu llanto. 
hnd* Yo agradezco. Señor vueftras pií 
dades ; 

pero aunque reconozco lo que ganoj 
veo también que para quien os pieríi 
ferc un confuelo yo muy limitado# 
Tam. Yo sé que la mereces. 

Qfm. Ya fe acerca. 

Salen 'Erminia y JLnflenOé 

Erm* No eftrañes , Tamcrlan... q^c 
eftoy mirando ? 

T^w. No hablas ? 

Erm. Qué he de hablar habiendo 
el lugar de mi Reyna yá ocupado#^ 
y en lo que aqui examino tambi^^a 
que la publica voz ha fido enga^ ' 

^ que la amiftad de Erminia folich^^^ 
y no pretendes difputar fus lauros^ 
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ai el coraxon de fu pe^uro efpofo, y mas rica del ACa ? Tu Otomana 4 


y que te compadecen fus quebrantos. 
•Afl’ Q.ue efté oyendo mi oprobio en 

c&ntas parte$> 
y me fea predio tolerarlo ! 

Tém* Diie á Erminia que venga y u otra 
envíe 

que cumpla las funciones de fu cargo 
con mas moderación. 

%Yin. No vendrá Erminia> 

mientras no rompas el infame lazo 
que te va á fugetar , y vea el Trono 
con tu arrepentimiento deípojado. 

Haz tu que baje Afteria > y yo te 
ofrezco 

cumplir á Ernsinia los antiguos pa¿}:o$« 
%Ym» ) Hacer que baje i Príncipes Iluftresf 
j qual de voíbtros negará fu brazo 
contra una iníiél á un engañada efpofa{ 
á una infelice i Pero con quien hablo { 
j Con un padre oprimido en íiis cade- 
nas y 

con unos prifioaéros y vafallos, 
que ó por fuerza han de fer aduladores^ 
o han de fer contra mi í Pero yo bailo. 
Pift, muger fobervia, el Trono agenoj 
mas de parte del Cielo te amenazo 
que íblo íerán fueno tus venturas, 
y burUda ferás ; pues el que falfo. 
no mantuvo la fé con una Reyna, 
qué hará con una hija de un efclavo ? 
Y tu , Principe aleve i no confíes 
en la felicidad de4os humanos, 

0 mira en Bayaeeco quan vecinos 
ion de las baterías los eftragos» 

Aguardare muger , y no diieurras, 
ni vayas por el mundo publicando 
con equivoca acción , que yo fer pude 

cómplice en las violencias de un Tira- 
no , 

ni en los caprichos de una infame hija: 
Malhaya la coftumbre ! Mintió el kbio; 
mintió mi labio^ sí: ¿No eres tu aquella 
que venganza mortal habia jurado 
a Taraerian? Mas cómo hablas de ferloí 

1 u puedes fer hermana del bizarro 
OrtubaH Hija tu de Bayaceto ? 

u la eípofa del principe mas alto. 


A mi propio me ofendo con dudarlo^ 
mentirás fi lo dices ; y fi lo eres, 
j porque no le pediíles al Tirano 
mi muerte, y tu no entregas al cuchillo 
defpues el dócil cuello de alabaftro ^ 
QjuiCfte hacer terceros de tus triunfos 
mis oprobios { Pues no , no has de lo« 
grarlo ; 

nunca eíperes U paz , ni la alegría, 
porque mi odio mas allá pafando 
del umbral de la vida , vendrá sn (bm- 
bras 

á convertir tus íueáos en letargos; 
con las de tus abuelos , y las mías, 
vendrá la de tu madre y de tu herma*» 
no, 

porque un palo no des acia los güitos 
que no fea un tropiezo y un efpanto# 
Todos te cercarémos tan furíofos, , 
que apeles a la muerte por defeanfo, 
y te defayre como a mi , que nunca 
me quiere refponder , aunque la llamo. 
'AJI. Aguárdate Señor. fe levantá Afi» 
De que te inquieras i 
De efas voces caducas hace caía 
el corazón de Aíleria i 
Ají* No lo eílrañes, 

que es mí padre , Señor, quien me efli 
hablando. 

Yo foy tu efpoíb. 

Aji. Aun no lo eres , y puedo 

bajar fin que me íírvan de embarazo , 
como ai fubir , las canas de mi padre. 

baja aprifa. 

And. Corazón , no receles otro daño , 
y goza los momentos de eíle alivio. 

Tan mal hallada ellás con misagra?» 
dos í 

qué es eílo í Vuelve : it 
Bay. Vamos , hija. 

AJI. Ay Padre 

me cortaíle el impulíb en el amago 
de un grande golpe. 

Tu también me burlas í 
Vuelvan á fu prifion los temerarios. 

Aj}. Tatóerlan , volveremos ; pero atiene 
de, 

c a y 
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Y contigo me Ggan rodos qüántos 
íln penetrar lo heroyco de mi aliento^ 
de vana y orgullofa me culparon. 


Hn puml e¡Ht tiene oculto y y lo clá* 
VA en las ¿radas del T roñe* 

E(Íe había de fer la primer (eña 
de mi carino en el primer abrazo 
que te había de dar ; elle el afefto 
que al entrar en tu talamo profano, 
la defefperacion y las venganzas 
a mi antiguo rencor aconfejHron: 

Qjie miras < Ya eílás libre de efe acero; 
pero bien haces } mírale temblando; 
mírale con envidia , y reconoce 
lós conftantes alientos otomanos. 

Tam. Iras de defpreciado jr poderofo,. 
llamas de aborrecido en que me abrafo# 
dexad el pecho y ocupad la vifta, 
porque no pueda ver fino abrafando. 
Ofmin , mientras medito la venganza. 
Artería y Bayaceio á tu cuydado 
ertcn preíbs. A donde habrá caítigos 
que harten á delitos tan ertrahos • 
Contra ios robles y los altos muros, 
jamas ha Gdo tan terrible el rayo, 
como efpero que contra fu perfidia 
defciendan mis furores indignados. 
Nunca fuy infeliz harta efta noche i 
pero mas infeliz el pecho ingrato 
en quien depoíité mis beneficios, 
y folo hallé traycioñes al cobrarlos. ' 
Qtie te fttfpendes í Llévalos , y díles 

a Ofmin* 

no crean que perdono porque callo; 
ni pieníén que es piedad , ni que es ca- 
riño 

no quedar a mi virta deftrozados; 
fino querer hallar algún tormento 
que añada ádo cruel lo dilatado, vafe. 
■Afl. ;> De que os turbáis í Y que direys 
aora 

de Afteriaí 

Bay. Qué eran dignos los arcanos 
de cu pecho y de ti , ílendo otra pena 
haber dado motivo á malograrlos. 
And* Yo nada dixe. ^ 

Ajt* Mas que fus baldones 


tu ílleftcío quizá me ha provocado; 

Y tú qué dices ? a Ermink f 

Er?n. Nada : mas te afirmo 

que fabrá hrminia quanto aqui ha p;, 
fado, 

y aunque aplaudir no es fácil tus afta, 
cías 

eonrra fu real efpoíb , fin embargo 
perdonará tu arrojo generóla 
por lo mífmo que le has efearntentadoj 
y quizá vendrá tiempo de que evite 
de Ta merlán los juftos deíagravios. 
Vamos , Rurteno. 

Rufi. Aun quedan efta noche 
muchos furtos que anuncia el fobrefaltOí 
Erm* Pues rio deíamparemos la campaba, 
y á vencer ó morir nos prevengamos. 
yanfe Kufleno , EYminiay los fuyau 


Bay. Hija , no te defmayer, que oprimiV 
‘ nos 

intenta Tamerlan , y no incitarnos, 
efpecialmente á ti. 

Ay?. Padre , la muerte, 

me ícrá menos fiera que la mano 
de Tamerlan, y que íu amor y TroJ* 
Bay* Calla , y efcucha lo que te períué 

por íl es la ultima vez , qukfo áiv 

hija 

hacer dos prevenciones. Aparcaos, 
y perdonad Señor , Ofmin aparta. 
Ofm* Ya te obedezco y pero no feas lafg(!i 
no me eche menos Tamerlan. 

A/?. Que medio 

podrá dejar ayrofos mis cuydados? 
Bay* Por mas ultrajes que el cruel 
te ^ . 

contra mi vida; es fuerza que mis 
tarden poco en burlar fu tiranía, 
y conducirme al feno del defearifo» 
paraque yo le tenga , ama y venera 
á efte Principe joven ; en fu trato, 
he conocido fus amables prendas; 
es genecofo , afable , dulce y ciuW 
para querer ; y para defenderte 
tiene valor , amigos y vafallos; 
y finalmente , íi te falca todo, 
y ce ves al jirbicrio del tirano, 
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fin padre y fin defetif. , ( nó quiíler* los Ímpetus primeros fe pifaron 

que fe tcercafen cftos a eícucharno^j ) 

^oma aquefte veneno^ que a otros fine» 
que algún día fabrás^ conmigo traygo; 
tómale y guárdale , que es egecutivo 




de exquiíita virtud 9 y preparadof 
y en el primer infulto que pretenda 
hacerte Tamerlan > ponle en un vaíbt 
bebele , y morirás en el inftantej 
mis confiantes alientos imitando. 

Ay?. Tus preceptos.fon leyes inviolables 
para mi. 

Ya lo sé. Principe amado9 
aqui tienes tu efpofa ^ en íus peligro» 
de ti confio fu favor y amparo, 
y que fabrás hacer tu nombre eterno 
falvando fu inocencia. Yo me aparto; 
Perdona Ofmin ; el Cielo hija querida 
te guarde, y á ti Principe s de tanto 
como me defpojó mí cruel deftino, " 
dos alhajas tan folas me quedaron, 
que eran un buen amigo y una hija, 
y creo que juiciofo las reparto 
en efta donación del uno al otro, 
que mutuamente con ternura os hago. 
No puedo mas: ó barbara fortuna l 
muerto me verás antes que poftrado. 

vafe. 

Ofm. Ydafpe 9 mientras figo á Bayaceto 
afegura tu á Arteria en el Palacio, vaf 

Se va con la mitad ^ y los otros con un 
Caho (puedan fable en mano ; detrás 
Afleria. 

Ay?. Q,uien de los dos 9 Andronico, es el 


reo 


Que te fufpende^ El tiempo es limitado. 
Qual es injufto de los dos ^ Qual, di- 
me 


Rompe la fufpenfion, y habíame claro. 
And, No puedo refponder ; hablen mis 
ojos , 

hable mi turbación y mi quebrantOj 
pues no puedo vengarte como fino, 
y te puedo ofender como enojado; 
pero mejor que yo dirá á tus plantas 
qnien ha fido el temerario. 
Ayr. Levantare , rni bien , va de 
cono 


mi en- 


Tu delito es de amor ; y efte delitó ^ 
j como he de caftigarle , fi le aplaudo { 
hndy Pero mira que fuerte tan furtefta 
previenen á tu amor los fieros hados. 
Ay?. Y que importa? Lo menos del carina 
es el vil interes de los abrazos. 

Griego ere» t y yo foy Otomana, 
fi tu me quieres como yo te amo, 
aunque logren los hados enemigos 
privarnos de la unión , no han de prí-^ 
vamos 

de aquella eterna pofefion de afeólos, 
que el ma» confiante amor influyó a 
entrambos. 

Mas ay de mi, que toda mi conftancia 
ílento desfallecer , cxjnfiderando 
que efta quizá ferá la vez^^ poftrcra 
que te hable , y te vea! 
hnd. El negro barco 

de/Aqueronte no ocuparás tu fola; ^ 
él ferá , fi no hay otro , lecho cafto 
bien que funefto , al tfífte defpoforío 
de nueftras almas. 

Ay?. No , Principe amado, 

vive, y conferva el explandor; tu Rey- 
no, 

y tu venganza eftan por ti clamando. 
Knd. El corazón me hieres. 

Ay?. Vive, vive, 

y acuérdate tal vez de aquel agrado 
con que Arteria te habló , y de la fíne- 
2a llora. 

con que la ultima vez vertió fu llanto» 
hnd. Lloras 1 O cielos ! 

Ay?. Por piedad , bien mió, 
dejame fufpirar. 

Ard. En efa mano 

que un Imperio me ufurpa , y que lo» 

Diofts ¿2^ 

hizieron para mi , deja que el labio 
imprima el fello de mi fe rendida; 
y queda en paz , que 11 de nueftro ha» 

lago 

efta'Korta la edad , con repetirle 
no hagamos los pefares mas tiranos. 

Ay?. Bien dices , vete en paz. 

Knd. A no mas vernos ? 

hfi. 


N 
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A/?. No lo sé. 

Ani. Yo tampoco. 

Los dos. Duros aftros 

que importa que nos una vueftro inílu* 
xo, 

fi baíba.otro poder á repararnos ! 

ACTO III. 

Salón corto con Inces > y una centinela 
a nna puerta , y faten T amerlan 
y Anarenico. 

• 

T amo Principe amigo ^ por mas 
cargos y mas reGftencias 
que le hago á mi corazón^ 
es poílble que le venza; 
él no fe apaga, fe enciende 
mas con la efqaivez de Afteriaj 
y quanto mas le porfío 
que la olvíde , mas fe acuerda» 

Efia es íu prífíon, y amor 
contigo á venir me fuerza 
para que hagas en mi nombre 
las ultimas experiencias 
de fus defayres. Yo ,amigo^ 
te confíefo que es flaqueza^ 
abatir por una débil 
pafion , mi antigua fobervia; 
pero no puedo mas ; manda 
que falga, y con la fineza 
que fabes, díla que aun es 
tiempo de que íe arrepienta^ 
y de que yo la perdone, 
y la enfalce ; y porque vea 
.que mi generofidad 
compite con fu fiereza, 

< he mandado que fu padre 
a fu vifta otra vez vuelva, 
porque entre los dos me digan 
G hay mas favores, que pueda 
yo hacerles , ó fi ellos pueden 
hacerme a mi mas ofenfas. 

And. Voy á fervirte : Soldado, 
ve á llamar a la Princefa. 

Echaftc, fortuna, el reño; ap. 
pero es bien que te agradezca 


que hayal abierto camino 
para perecer coa ella. 

Tam. Principe, ya veo que en mi 
es precilk la entereza 
á fu vifta } pero tu 
manejarás con prudencia, 
puefto entre los dos , el lancei 
de modo que Tolo fepas 
tu, que es ruego , y los demás 
lo juzguen condeftendencia. 

Knd. Aora lo verás, que no 
fue lo mifmo coa la queja 
callar , que hacer á los ojos 
de mi dama una baxeza* 

Sale Afieria. 

Eftá ya de mi fuplicío 
confirmada la fentencia 
y pronto el Verdugo í Si, a 
pues en viendote á ti cerca, 
no eftan diftantes mí muerte, 
mí Verdugo y mis afrentas» 

And. Yo te fuplico que calles, 
que te moderes , Afteria, . 
y me dexes hablar. 

Afi. Di. 

Tam. Qfic dócil es, y que bella ? 

And. Temerían ( ya fea impuiíb 
de un amor confiante , o fia 
empefio de una altivéz, 
que enfefiada á vencer , lleva 
muy á mal qualquier deíáyre,) 
la paz contigo defea, 
y iu mano poderofit 
te vuelve á ofrecer. 

Tam. Eípera, 

que parece que has tomado 
un tono en que mánífieftas 
mas que intercefion, defpego. 

And. No bafia que te obedezca i 

Tam. No. 

And. Pues baftará decirte, 
que femejantes propueftas, 
y en el extremo á que oy 
tus refoluciones llegan, 
los hombres como yo, íblo hat 
( do en medio y y se pafa a la 
C quierda de Afieria. 


^ay aceto é ^ %% 

faca tu la coníeqiienciaé 
Ah pérfida ! yo te juro 
que el vil amor que confieras 
tan libremente á mis ojosj 
hará lo que yo debiera 
haber hecho a mi venganzas 
con tan cruel diferencia^ 
que la muerte fea el menor 
de los caíbigos que íientas» 

Ola y al punto á Bayaceto 
fe le corte la cabeza, 
y íé le trayga á fu hija; 
y de la mas baja esfera 
del vulgo venga el efclavo 
mas vil , el de mas perverfas . ■ 
propiedades 9 y el mas feo^ 
y íe defpoíe con ella. > 

And, De tal decreto, ^tu mífmo, 
Tamerlan , no te avergüenzas^ 

No. 

And. Por mas que la fortuna : 
pudo hacer por tu grandeza 
tu nombre tan formidable, 
no podrá hacer que defmientas 
al primer contrafte fuyo 
las cobardes y groferas 
propiedades de tu origen. 

T^^.En mala ocafion lo acuerdas, 
que canfado de fufrir, 
y de hacerfe refiftcncia 
mi furor , ferá tu vida 
oy la vi&ima primera, 
que mi brazo íacrifíque 
á mi defahogo. ' ' 

Afi. Venga, 

Señor , el golpe terrible 

fobre mi débil cabeza, 4 fns pies» 

y perdona de mí efpoíb, 

y de mi padre las quedas. 


nt 

las haeen de efta mancfáé 
Afteria , el gran Tamerlan 
Tártaro , cuya violencia 
hizo á tu padre el may oí 
egemplo de las miférías, 
y ce privó con tu efpoíb 
del Imperio de la Grecia; 
vencer quiere tus piedades 
á cofta de tu belleza, 
y de tu fama ; - * 

Tiám. Qué efcucho ? 

Afi. Andronico , coníidera 
quien te oye. 

And. Yo no conozco, 
ni refpeto á la violencia. 

Solo venero tus gracias 
y mis glorias ; bueno fuera 
que quando tu con heroico 
valor la muerte defprecias 
por mi , vilmente cobarde 
difimulafe mi lengua 
mi pafion , y que al (épulcro 
te enviafe con fofpechas 
de que folo dependía 
mi valor de mis grandezas. 

Que me miras i Ya conozco 
que te irrito ; y que mis fuerzas 
fon ningunas para ti; 
pero para que refuelvas 
tu venganza fin arbitrio 
de íer poíible que ceda 
yo , ya una vez declarado: 
fabe tu , que tu tremenda 
condición , tus alianzas, 
tu padre , Erminia , y con eUa 
todos los Imperios que hay 
deícubiertos en la tierra, 
no fon capaces de hacerme 
variar , pues folo Aftería 
es mi teíbro , mi imperio, 
mis venturas y mi eftrella. 

Deftino , ya ce caníaíle 
de íer feliz í Quien refrena 
mi valor í Ah falíb Amigo ! 
yo haré que gimas , y fientas 
tu altivez ; y tu que dices < 

Afl. Solo te doy por refpuefta 
que te aborrezco , y le amo: 


Al empnmr liÁmerlan fe arrodilla Afle-^ 
ria y y le detiene U acción : fale Baya^ 
ceto libre , fe- enfurece y y a les verfos 
la levanta afeudóla del hra%*o 
con violencia. 

Bay A los pies de mi enemigo 
mi hija í Muger perverfa, 

loca. 
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loca 3 indigna del honor 
de la fangre que te alienta; 
kvantatc , y agradece 
no la caduca flaqueza 
de mis oprimidos nerviosj 
fino la falta de aquella 
cuchilla , que fue terror 
í ¿e ios Tártaros y Perlas 
tantas veces. Y tu inculto 
bárbaro mas que las fieraij 
capaz eres de fufrir 
á tus pies una Príncefa 
tan Iluftre ! Di de que artes^ 
de hechizos 3 ó de que hierbas 
te vales para abatir 
la fangre Otomana i 
Tiám* Cefa: 

que canfado del orgullo 
con que abufas de las treguas 
que os concede mí piedad, 
i ha declarado la guerra 

á fangre y fuego mi enojo; 

^ fin que haya defde efta mefma 

hora > punto que fatal 
^ para voforros no fea. 

^ Efa íbbervia , cfa ingratá^ 

I efe falfo amigo vengan 

arraftrados á fervir, 

I! primeramente á mi mefa, 

y en el faufto/que previene 
li para fu cbíéquío , parezcan 

comunes efclavos míos, 

I Jos* que mi atniftad defprecian# 
Ello es empezar ; deípues 
el vil Bayaceto muera; 
tome forzada la mano 
^ del infame eíclavo Aíliería, 
y efe infeliz oprimido 
del filencio , de cadenas 
del hambre y obfcurídad 
viva mas , para que fienta 
mas ; no ya los dignos^selos 
de Tamerlan , la vileza^ 
la pr^cifioB , el ultrage 
de otros zelos, que por fuerza 
quanto mas uUrages bagan 
mas infufrible la pena, 
mas impofible el lemediq. 


Tragedia. 

y mas inútil la queica. 

Ya lo has entendido , Idafpe 
fea tan pronta la obediencia 
que no dés lugar á que 
mis iras te reconvengan, 

Bay. Caftiga , hiere , amenaza, 
que nada me deíconfuela 
tanto , como haber mirado 
una rama de la excelfa 
prole Otomana á tus pies» 

Ah vil y cobarde Arteria ! 
tu nacirte á definentír 
el blafon de tu afeendenciai 
'Afi. Amenazaba tu vida, 
y la de mí eípol^ 

Y eía 

te parece que es diículpa 
fuficiente í Aun quando vieras 
feparar en el fuplício 
del cuello nueftras cabezas, - 
debieras antes morir, 
que coníéntir tal baxeza. 

And. No te replico , fefior; 
ni la difculpo ; mas píenla 
qué corazón pueda hallarfe 
con bartante refirtencia 
para tolerar la odioíá, 
la detertable propuefta 
del efpofo efclavoí 
Bay. £1 mió 

y aun el Tuyo ; fi fe acuerda 
de mis prevenciones , pudo 
acordarla de la enmienda 
que á qualquier peligro es fácil 
hacer antes que íuceda. 

And. Tal vez ufurpa el dolor 
el ufo de las potencias. 

• Afl. y ya que allí fui motivo, 
aquí mi difculpa fea, 
que ei llanto y si ruego no hay 
rebeldía que no venza. 

Bay. Ruegos á un hombre fobervío 
llantos contra una violenta 
íortunaí Efos folo ion 
teftigos de la vileza 
del animo ; la conftancia, 
la burla de las raiferias, 
el dcíprecio de la muerte. 


I 


y al vtt con frCñté fefcna 
y erguida á fus enemigos 
ion las armas que atormentan | 
y oprimen á los Tiranos, 
viendo que en vano celebran 
haber triunfado de quien 
no le adula , y le defprecía# 
And* Y es efto tan fácil i 
Bay* Si; 

feguidme , y os daré pruebSs 
de que no hay cofa mas fácil 
de burlar , que la foberbia 
de Tamerlan ; y ojala 
inflame las almas vueílras 
de modo mi exemplo , que 
Cgays entrambos mis huellas* 
ÍA/?. Yo te feguiré confiante. 

Á^d. Y yo : pues vida tan llena 
de afanes y menoíprecios, 
que fe pierde en que fe pierda^ 


yanfe cercándolos los Cainpéirfas fahle 
tn mmo , y detrás el Capitán, Salón 
grande iluminado y aparadores al fren-- 
te i y en medio wefa cubierta de vian- 
das,, y dos ajientos ; [alen con fequi» 
to Tamerlan , Er minia , Rujie no 
y Ofmin con una ober- 
tura, 

CORO. 

Dilatefe la tierra 
encejanfe los mares 
para triunfos delEroe 
mayor de las edades; 
y ocupe todo el ámbito, del mundo 
la feliz fucefion que le retrate, 
Tam, Vete. , Ofmin , a faber en el e fiado 
que eílá la comiíion que encargue á 
Idafpe ; 

y dile que del modo que le dixe 
la cumpla fl pretende no enojarme. 

Ofm, Voy , que yo folo afpiro a obede- 
certe. vafe, 

Tam, No sé , Señora , como empiece á 
darte 

las gracias de que te hayas detenidos 


El Bayaceto* 25 

porque te admite quaftto en un inf- 
tante 

fe cambian los afeaos de los hombres; 
el que antes era amor , es ya coraje, 
la que fue compafion , es ya vengan- 
za , 

iras fon las que fueron amiflades, 
y el mifmo que poco ha te habló íbber» 
. bio, 

te quiere ya dcíenojar- afable. 
Finalmente eíle fauflo y eílas pompa» 
que difpuCeron mis temeridades 
de un fantaílico afe&o deducidas, 
ya mejoran el fin para obfequiarte 
á mi lado Tentada , y á mi mefa 
quiero que empieces a gozar los gajes 
de la perfona Real que reprefentas, 
porque también laconfequencía faques^ 
de que aquí fon á Erminia los refpetosi^ 
íl allá fueron á Erminia los defayres. 

Y para que al volver puedas decirla 
que no queda ya obget© que embarace 
la atención que ella fola fe merece^ 
el animo preven , y efcucha. 


Sale Ofmin, 

1 

Ofm, Grande 

Tamerlan ; obílinado Bayaceto> 
de que tus iras quieran precifarle 
á fervir con Andronico y fu hija 
á tu mefa > vertiendo fuego y l&ngre 
por la boca y los ojos ; mas furiofo 
que íiempre eñá ; no folo que le ma« 
ten 

pide , fino que ya lo hubiera hecho, 
á no acudir tan preílo á fugetarle 
tus Guardias con la orden del Caudi- 
llo. 

Tíí»?. Jamás vi condición tan formidable; 
conduce tu los tres á mi prefencia, 
y pueílo que pretende difputarme 
en tefon y íbberbia , probarémos 
quien de los dos á quien fe teme antes. 

vafe Ofm. 

Erm, Nunca pude dudar de tu cordura. 
Señor , por mas que entonces te lleva-- 
íes 

D de 




de ün afefto WA vil , que al fin habías 
de conocer tu error para enmendarle; 
y no dudo ratnpoco va enmendado 
que de mi Reyna los enojos calmen, 
y olvidando fu quexa , correfponda 
«1 rendimiento ; ÍI fe la perfuade 
mas que la voz de tus fati^ftccionrs, 
la gran refolucion de que fe acabe 
la lid efcandalofa que fubfiíle 
«ntre tí y Bayaceto ; tanto hace, 
dexale libre , ó quítale la vida; 
y vaya Afteria lexcs de tus Reales 
á cuydar , o á llorar fu padre anciano; 
ó a disfrutar los brazos de fu amante. 

Tam* Venerando en tu voz la voz de Er- 
minia , 

tan fiel he de afiílir á tu diñamen 
que quando de aquí partas con el nue- 
vo 

fol á ver á tu dueño , has de llevarle 
quantas pruebas me pidas , y afegurea 
fu defenojo y mis felicidades. 

Ven pues , Señora ; y efe nuncial coro 
recree los oidos , aunque eílranen 
defpues del grato acento de los vivas , 
el fúnebre gemido de los ayes. 

Cántm Dilátele la tierra &{ 
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Repitiendo fe el Coro fe Jientán a Ia 
fnef^ 3 y empieiLm la cena férvidos 
de los Caballeros Tártaros Rujleno , 
y facan Soldados precediendo Ofmin^ 
d Bayaceto , Afleria y Andro^ 
nico Jin efpada. 


Tam. Bayaceto , por fin fe ha hallado 
modo 

para abatirte i 
Say^ No es , Tirano , fácil 

que le prañiques , aunque le dífcur- 
ras ; 

. porque fon todavía mas confiantes 
mis altiveces para refiftirte, 
que fon para vencerme tus crueldades; 
fi mitas á mi hija nada tengo 
de que cuydar defpues , y me compla- 
ces : 

d me macas á mi , quedas vengado^ 


mas no pdf eftd queáaráí ftíunfanféi 
pues aun entonces fe opondrá á tuj 
ojos 

el ceño natural do mi cadáver. 

Tam. O has de fer infenfible , ó he de 
verte 

abatido primero que te mate; 
y tu , alevofo huefped , falfo amigo, 
fino tus zelos fufre mis ultragcs. 
And. No crías que me falte la confian^ 
cia 

porque oprimido de mi fuerte calle; 
facíate en mis oprobios , pero teme 
que es la dicha mayor menos eftaWe. 
Tam, Es verdad ; pero mientras que fe 
canfa ^ 

tengo tiempo y lugar para vengarme» 
Erma Q.ue me dices , Rufteno i 
RhJI. Lo que dixe ; 

tu deftino ha mudado de íemblante/ 
y él te hará Soberana de Tartaria, 
pero hafia ver el fia no te declares» 
Tam. Acercare fin recelar , Afieria, 
que mis cariños otra vez te enfadeni ■ 
que efia vez no te llamo como efpofti 
fino como mi efclava ; pero antes 
que me íirvas doblando la rodilla 
en mi preíencia los defagradables 
ojos vuelve á mi trono y á mi mefa^ 
porque conozcas quanto aventurarte; 
pero no he dicho bien ; quanto peí* 
difie, 

por los caprichos de un caduco p*' 
drc , 

por la vana opinión de vengativa, 
y por un necio amor que no lograrte» 
Erm. Eíb es demás ; ó dales el caíbg^i 
ó dales libertad. 

Tam, B(ó era darme 
yo por vencidor 
Erm, Y el reconvenirles 

también es fomentar fus vanidades; 
pues quien dice que míren lo que 
den, 

parece que defea que lo ganen. j. 


1 


A¡i. No lo creas , que un bien quo 
precia, 

aun quando fuera bien no fatisfac<?* 
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£rw. Qué no fe que echó Arteria al defta- 


Ysm, Tencis raíon lis dos, tu en preve- 
nidme 

lo que he de refolver 5 tu en acordar- 
me 

que foys exemplo de la rebeldía, 
y de la ingratitud , y fon en valde 
razones y piedades con vofotros. 
Bayaceto , pues canco blafonafte 
de que cercaban Reyes tributarios 
tu cuna 5 cambien yo podre alabarme 
de que rodearon dos Emperadores 
algún dia mi mefa como canes 
caleros temeroíbs del caftigo, 
y oprimidos de hierros , y de hambre ; 
y añadiré cambien que una Princefa, 
bella Otomana ^ nieta de Amurates, 
hija tuya , y Emperatriz de Grecia, 
la copa me fervia. Ola llegadle 
la Caza a Afteria ; doble la rodilla, 
y halla que beba yo , no fe levante. 

Err?j. Efe es el modo de abatir fu orgullo* 

And» O injuílicia ! 

Bay. O furor ! 

Aft* Principe , padrei^ 

callad , y encomendad mi dicha al 
cielo. 

Se vd a uno de los aparadores , 

wa la tax^íi , {jue le ^refenta un 
parfa ^ y al tiempo de defiaparla 
eehd el veneno y y lo obferva 
Ermifiia* 

Bay» Qué píenfa , Afteria f v " 

And. Qué ferá lo que hace ? 

Tam» Entre ella ofteníacion y eíle íervi» 
ció 

• vés , Bayaceto , vés íl sé afrentarte? 
Eftg es la primera obra de fu oficio, 
luego habrá otras menos tolerables. 

Erm. Qué es aquello , foípechas? Ya es 
precifo 

atropellar las quexas y disfraces. 

-«yr. Tamerlan , toma , y bebe. 

No , no bebas^ fe levantu. 

que en efe vafo de oro quiza el aípid 
de tu muerte íe eíconde. 

Tant. Que ftie dices í fobrefaltado* 


parle. 

Bien fabes los furioíbs penfamientos 
y fus rencores ; y pues tanto fabes 
no le bebas , y creé la voz de Er minia# 
Tam» De q'uien i ) 

Erm, De ErminTa , que las almas grandes 
caíligan de efte modo los ingratos. 
And. Echó la fuerte el relio de los males* 
Bay. Su defenfa y venganza perdió Arte-» 
ría. 

Tam. Combatido de dos cftraños lances 
no sé á qual debo la atención primeros 
pero íl sé. Señora , no os agravie 
la dilación de obfequíos y diículpas 
por vengaros á vos , y por vengarme: 
qué dices tu ? 

Afi. Que es vana la fofpecha; 

bebe, y defpues verás que íblo. es arta 
de una muger zelofa. 

Erm. Qué aun fe atreven 

íiendo quien foy,tus labios áinfultar-w 
me i 

Tam. Perdóname , Señora r yo re crea 
y beberé defpues de aíegurarme, 
con que dés la mitad de la bebida, 
á tu padre querido , ó á tu amante# 
Afl. O ley cruel ! Muger defventuradá^ 
que harás , quando el deftino que com-^ 
bates 

con malograr los golpes que me di&as^ 
te declara fu ceño inexorable ? 

En vano he procurado mi venganza 
con el veneno que me difte , padre. 
JMas ya que ha fido ran fatal mi fuerte^ 
m¡ vida y mi furor á un tiempo aca- 
ben. VÁ a beber y y Andronice 
la tira la taxa» 

Bay. Apúrale. 

And, Qué intentas , temeraria i 
Bay, Oh amante necio ! 

Afi. Principe , que haces í 

Al arbitrio violento del Xirano 
con malograr mi muerte me entregafte# 
Tam. Empezar por la muerte tu caftigo 
era abreviar la fenda á tus pefares; 
otros habrá que á ti y á Bayaceto 
mas fenílbies ferán , y mas- infames. ' 

D V Bay. 


28 

3ay» Tu harSs lo que quifieres > pero 
nunca 

temblar me harás. ^ 

Tam. La mas obfcura cárcel 

á Andronico refcrve hada mañana# 

^Artd* Pues qué piedad te obliga á que di- 
lates 

mi caftígo á mañana ? No es ahora 
oportuna ocafion para vengarte ? 

BAy. Quién pudiera falir 1 Seamc la fuerte 
en la ultima hora favorable. 

Interin todos atienden al ?r incipe y a T a- 
merlán : Afieria llora y y fe va Ba^ 
yaceto recatandofe* 

And, No me tienes dós vezes á tu arbitrio 
priílonero > y* fiu armas í Pues tu alfan- 

. , 

que hace en la vayna ociofo quando 
puede 

fu filo en mis heridas iluftrarte ? 

Tam» Si la efgrimíera contra pecho viles^ 
no fuere mi valor tan refpetable 
al uuiverfo. Pero Bayaceto 
adonde eftá i 
Ofm. Señor : . 

Tam, Pues como y infames, 
le dexafteis falir i 
. Ofm. Interin todos 

pendientes de tu voz y tu femblante 
aguardaban tu orden ; él íln duda 
huyó de tu rigor. 

Afi» Infeliz padre i 

And* Permite que le figa , porque temo 
le precipiten tus temeridades. 

Tam* Ya te entiendo , traydor , deten el 
pafo; 

tu has de fcguirle , Ofmin, corre á buf- 
carle; 

ó pagará el defcuydo tu cabeza, 

G vivo a mi prefencia no le traes. 

Ofm» No es fácil que faliefe de Palacio 
fin que la Guardia el pafo le embaraze. 
Tam, La vida te valdrá. ( vafee 

Erm. Si algo merecen 

el olvido de qaexas y dcfayres, 
unos zelos que quedan fepultados 
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en el filencio , y el placer de darte 
una vida que cftimo ya por mia, 
re fuplico , Señor , no que te aplaques 
con Bayaceto , porque no fon dignas 
de compafion locuras can tenaces^ 
que menofprectan la piedad vencidas, 
y compiten decretos celeftíalei; 
fino que me confies la venganza 
de Andronico y Afteria. El arrogante 
y defatento defpreció mi mano, 
fin darme á mi lugar á defpreciarle, 
ufurpando el derecho de mi fexo, 
de mi decoro , y de mis vanidades; 
y ella , por mas que quiera genero/á 
yo de mis fentimíentos ao acordarmei 
fe armó contra tu vida, y me dió ze\o 5 , 
Pues, Señor, á delitos ftmejantes 
una muger airada íblamerite 
dará fatisfaccion ; no te arrebates 
de tu furor , y entrégalos al mió 
que te quiere vengar , y defpicarfe. 
Tam» Sea en hora buena, y ojala pudieÉí 
mis atenciones tantas pruebas darte) 
que del error y de un afefto ciego 
. á confeguirme tu perdón baftafen. 

Sale Ofmin. 

Ofm» Ya eftá aquí Bayaceto , y aplacad 
pide licencia , gran Señor , de hablat» 
Tam. Bayaceto conmigo.tan atento ^ 
y humilde í 
Ofm, Si Señor. 

Tam, Tu te enga ñafie, 
no puede fer , Ofmin. 

Aft, Ah padre mió ! 

Ofm. Según con brevedad pude iníbtmaí' 

me 

de algunas centinelas y criados, 
él fue derecho defde aqui á los 
aparadores del falon vecino, 
con animo refuelto , y pie conftantei 
Tomó un vafo de agua ó licor lleno» 
miró á todos , y echando por el 
entre algunos gemidos un fufpiro, 
al cielo levantó los ojos graves; 
apuró íbrbo á forbo todo el vaíb, 
manifeftando gozo en s puf arle; 
tiróle luego , y dando otro fuspif^ 
fe quedó fofegado. £n efte 
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la tropa de mis furias implacables 


ftlí yo éon tu orden » y «n el punto 
que me vió j me llamó con voz afable; 
di á Tamerlan, me dice , Ofmin amigo, 
que cedo i mi deftino , y quiero ha- 
blarle. 

^AJI. Qué intentará decir í 
Tam, Porque no viene í ' 

Ofm. Ya llega. 

'jíjh Qué alegría en fu femblante 
admiro can eiiraña l 
And. Algún mifterio 

cruel ocultan fus docilidades* 

Sale Bayaceto. 

B4y* Vén , Arteria , á mi pecho , enjuga 
el llanto; 

de mis candados encontré las llaves 
por fin , y me he quitado las cadenas; 
ya no tiene el dertíno mas azares^ 
ni fuerza fuperior para oprimirme, 
todo queda veacido , y yo triunfante. 
Afi^ Como , Señor í 
Qué dicen ? 

And. Es poíible:;: 

Bijry. No fe fufpenda, ni fe admire nadie; 
un veneno he tomado can a&ivo, 
que ya comienza á obrar, y fofocarme. 
Tam. Como, fobervio; jla mayor viétoria, 
que era verte humillado, me ufurpafteí 
Socorrafeie prerto ; llamen , vengan 
los médicos mejores. 

Say* No los llamen: 

Que en el ultimo extremo de la vida, 
médicos y focorros fon en valde. 

Afi . Cielos ! Padre querido , haz que mi 
aliento 

el füfpirado fin contigo halle ! 

Báy* Ojala yo pudiefe ! Hija querida, 
de mi gran corazón la mejor parte 
eres tu , dexa el llanto , y llora luego 
que yo no te veres; Ya me combaten 
y me cercan las fombras de la muerte; 
cerca eftoy de triunfar , ya ya íe me 
arde 

el corazón ; ya todos los extremos 
los alientos mas débiles reparte; 
la vifta ya también fe defvanece; 
ya de la eterna noche entre celages 
obfeuros veo con fangrientas teas 


falir á recibirme , y con guirnaldas 
de ciprés y veleño á coronarme. 

Mifero , tiembla , y mira las que horri- 
bles 

la inquietud de la vida te perfuaden, 
y el fia defefperado que te aguarda. 

No puedo mas:: O aliento, no me fal- 
tes ' 

porque el ultimo acento que pronuncíe 
fea otro oprobio mas para irritarle;: 
Principe , cuyda de tu^bíen;: Arteria:: 
ya voy:: tu quedas:; ha I Si me hereda- 
. fes ' 

el odio y el valor ! Ya te conozco, 
y sé porque me miras:: las mortales 
anfias me ahogan:: ya la voz rne falta;: 
Andronico:: Hija mía;: No lograrte 
por fin;, tirano , el bárbaro cotifuelo 
de mirarme rendido. 

Se CAc con mi extremo fuño 
Ham* Retiradle; 

y ya que he malogrado mí venganza 
en él ; fe faciarán mis crueldades 
en efos de fus iras , y traiciones 
dos débiles obgetos miferables. 

Erm. Tamerlan , efa acción eftá cedida 
á pil fatisfaccion. 

. Tam. Pues no retardes 

el mas feroz, y publico caftigo, 

Erm. Ya ie tengo refuelto. Arteria dale 
al Principe la mano , y al momento 
férvidos de mis tropas y mis naves 
marchad á Grecia, donde el mundo en- 
vidie 

de vueftra vida las proíjperidades, 
T!am. Señora : . 

Erm. Los delitos de obediencia 

y de amor , aunque fiempre fon culpa- 
bles 

tal vez fe hicieron dignos del indulto, 
y por fin tus enojos y piedades 
confiarte á mis manos , y no creo 
que tu quexa repita mis defayres. 

T^am. No io creas : Andronico , Princefii, 
la tempeftad amenazada calme, 
y afi el mundo y vofotros como Etmi- 
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d<!fc!e oycónoica aTámerlatt el grande. 
Todas mis írns coniza Bayacero, 
oy fe fepultarán con fu cadáver 
en urna Regia ; que también yo bufeo 
mis vanaglorias ; y pues hizo alarde 
de no admitir mis honri^ en fu vida: 
fepan que qutndo puedo quiero hon- 
rarle; 

iimerto él , ya ninguno de eía alhaja 
la pofellon pudiera difputarme; 
yo te la cedo , Príncipe ; con ella 
vive y reyna por profperas edades . . 
jurando mi amií^ad el griego Impeno. 

Ajhria Andronico de rodillas* 
«Qjjé gratitud. Señor , íérá baftanteu 


T^aw* íío maa m» btilco yo tuas féíoRi 

penfa < . 

que agradar á los ojos celeíliales 

de mi efp ofa , y que todo fea bonté 
za- 1 

donde el iris medió de mis piedades. 

£rm. Vivan , Soldados, Tamerlanyfo 
minia. 

And* Vivan , y todos fu piedad enfalceni 
que nunca fue cruel el que fe venga 
de un contrario rebelde y arrogante. 

Todos. Y aqui pidiendo yueftro indld» 
to acaban 

de Bayaceco Ua temeridades^ 
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